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QUE  EL  CABILDO  ECLESÍASTiCO 

Di:   LA  CATEDRAL  DE    GUATEMALA 

DIO  AL  ACTUAL  PMELADO 

DE    ESTA     SA.XTA    IGLESIA    METROPOLITANA, 
Dr.  y  MTRO.  Fr.  ramón  francisco  CASAUS  y  TORRES; 

SOBRE  LA  ERECCIÓN  DE    OBISPADO 

Y  NOJMBR AMIENTO  DE  OBISPO 

'QUE  HIZO  EL  ESTADO  DE  S.  SALVADOR, 

EN  LA  CONFORMIDAD    QUE    SE    MANIFIESTA 
POR  LOS    TRES  EAEMPLARES    IMPRESOS 

EN   AQUELLA    CIUDAD: 

Estos   se   lian    reimpreso    al  fin   de  este    informe',   así  por  lo   que 

conducen   á  su  recta  inteligencia,  como  también  porque  se  citan 

en  él  muchos  de  sus  lugares. 

GUATEMALA. 
Imprenta  nueva:  á  cargo  de  J.  J.  de  Arícala. 
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sL  or  oficio  do  14  de  agosto  fué  muy  servido 
pedir  á  este  cabildo  su  dictamen  .sobre  la  erección 
de  silla  episcopal  y  elección  de  obispo  que  ha  hecho 
el  congreso  del  Estado  de  íS.  Salvador,  acompa- 
sándole copia  del  oficio  de  9  del  mismo  del  8.  F.  E, 
y  tres  exomplares  im{)resos  en  que  apareca  todo  lo'^ 
obrado  en  el  mismo  S.  Salvador  sobre  este  parti- 
cular. 

Este  cabildo  desearía  poseer  todas  las  luces 
necesarias,  pura  desempeñar  con  acierto  asunto  de( 
tíuita  gravedad  é  importancia:  tales  han  sido  y  son 
sus  deseos  cuando  pasa  á  evacuar  este  informe,  con-, 
trayéndose  á  cuatro  proposiciones  en  la  manera  si- 
guiente. 

Primera:   La  erección  de  silla  ejnscojyal,  esprojñOf 
ñc  la  aiüaj-tdad  cc!rir¡iásfica. 

1.  Esta  projxosicion  se  demuestra  por  la  disciplina 
observada  en  todos  los  siglos  de  la  Iglesia:  nadie  pue- 
de dudar  la  autoridad  que  se  merece  Tomasino,  es-* 
criíor  tan  instruido  en  toda  la  gerarquia  eclesiástica, 
y  de  ninguna  sospecha  do  espiritu  do  partido,  ni  d& 
adulación  a  los  Papas.  Este  autor  asienta  que(l)Ia8 
primeras  sillas  episcopales  fueron  instituidas  por  lo» 
Apostóles  y  varones  apostólicos;  y  pasando  á  demosr 
trar  su  aserto^  después  que  asegura  como  verdaé 
inconcusa,  que  no  ha  lugar  (i  dudar  que  los  Apos- 
tóles   y   primeros    obispos     de    su     tiempo,     habiendo 

(l)  Tomasino  vet.  ct  nov.   Ecc}.   dJsc.  toin.  J,  pait,  1.  Jib.  I,  cap-  ¡)4- 
■um.    1. 


iunáaáo  nuevos  obispados  en  diversas  f  o-lcsms!,  <1eja- 
íon  lambicii  r¿  esus  succeaorcá  la  potestad  de  fundarlos, 
„  Ju3  profocío,  dice,  eis  tradebíHit,  et  EcclesisD  novae» 
et  novi  costitiíGiidi  episcopaíiis:"  y  c^ío  lo  counrma 
con  la  autoridad  de  Eas-ibio,  historiador  ú  quien 
debemos  la  noticia  do  los  tres  primeroiá  siglos  de  la 
Iglesia:  óiganse  sus  palabros:  (i)  .„Hi  p.Oiííquam  in 
remotis  ac  barbaris  regicnibus  íiíioi  í«2ndi;nieRta  jece- 
rant,  alioi^quo  pastores  ccíistltueRüií,  ad  alias  genie^ 
properabaiit."  El  mismo  ToniatíiiíO  (3)  hace  menciori 
del  obispado  que  erigió  el  ai2obit>po  fcan  üasílio 
que  floreció  en  el  siglo  cuarto,  como  arguíKCDtQ 
ciertisirao  de  la  potestad  que  tenían  los  metropoli- 
tanos, para  ^erigir  nuevos  obi.spadotí  dentro  de  f=u 
provincia.  En  este  mismo  siglo,  dice  el  autor  ci- 
tado (4),  con  referencia  á  lo  di.'spucíito  en  el  ca- 
non 57  del  siííodo  de  Laodicea,  que  muchas  veces 
los  obispos  antes  de  la  disposición  de  este  sínodo 
cuidaban  que  se  consagraran  nuevos  obispos,  y  eri- 
gian  nuevos  obispados  en  lugarciilos  6  villas  peque- 
íiae:  de  manera  que  por  esta  disposición  sinodal^ 
nada  se  alteró  con  respecto  á  la  facultad  de  que 
los  obispadas  pe  erigiesen  por  sola  la  potestad  ecle- 
siástica. Prueba  de  ello  es  el  modo  con  queso  ex- 
plica este  autor  en  el  numero  inniediato  siguiente: 
(5.^  ,,  liactenus,  dice,  in  episcopatuum  insíitutionem 
ne  vestigium  quidem  uUuní  regite  autbjsritotis  .de 
prehensum  est."  Y  pasando  á  hablar  de  la  discipli- 
na que  sobre  este  punto  se  observó  también  en.  ol 
occidente,    escribe  así:   fC.J  ;„SÍ  te-  ^b    oricíite     ad 

(2'   Ilistopiai  Kccl,  .s^criptor.  graici  tom.  1..  !i)i.  3.-Ca|i,  SJ.  . 
(3)    Tomas,  allí   num.  4. 

(4;   AUi    num.   G.  .      ^   „      _    , 

(5)   A^lli   imm.  7.  -. 

46)  Alü  num.  8.  '     '    ' 


oocidentem '  conw-rtaé.;  ídem,  fa'-ilc  intelli'ír.eíi,:  al)  apos- 
to! ioa  máxime  .sede,  et  á  .  m;t!oribu-=  moírA'poütfints- 
episcopatus  csse.  institutos: ,  epjscopos  operara  cíedis- 
se,  ut  ¡a.:  (Uíiouís  suee  loqis  uiujoiibus  episcopj  or- 
(linarentur  tiiii.  oji!«modi  mutationcs  íipprobatas  esse 
íi  conciiíiiS  proviüciaübus:  nec  intra  <iUÍno;oiUPS!  (i 
Ciiiisto  nato  almos,  aiithoritati  regia;  iii  liiijasuiodi 
rcbufi    locum    ulium    fuirsí'." 

2.'  No  C'í  do  menor  peso  la  autoridad  do  Vanes-! 
psm  en  este  punto:  asi  notaremos  algunos  de  Ios- 
tugares  en  que  liíibla  acerca  de  él.  En  el  oácoüot; 
al  canon  7  del  coucilio  Surdicense;.  se  .explica  do^ 
G.ste  modo:  (^7)  „ld  enini  ex  lioc  cánoiie  manifes- 
timí  est,  tam  ■  apud  latinos  quam  grteco.s,:  insíitutio:',' 
ncni  novorum  epiiscopatuum  ad  episGopoy.  eompetiisíe."; 
En  el  escolio  ai  canon  í)o.  de,  ios  Africanos  escribe:* 
fu)  ,,Ex  lioe  canonití  texíu,"  sat  nmnifcstum  est  no-i 
vaní-  epifícopatuum  iiífííilutionem,  tune  feisse  penes  e|iis- 
copos."  ■  t?iendo  de  notar,'  que  auníjue  no  p-  eda: 
asegurarse-  con  certeza  el  año  en  que  este  concilio 
toé  celebrado;  el  código  de  cañones  de  la  Iglesiár 
aíVicanii,  eñ  quo>  está  iusci'íO;,  asegura  el  propio  Van-- 
espcn  .que  ■  sé  kizoel  xaio  de  419.  ■Lo-niismo  re-' 
pito  en  el  escolio  al  canon  9Í>;  (9)  j)ero  icrá  niaís 
oportuno  se  Vea  ia  leíríi dv!  (¡síe.  canon  que  (i ico 
asi:  ,,Placuit  et  ilhidj  uí  plebes,  qu?©  nmi(}uani  Im- 
bucrunt  pro[)ios    episcopOí?,    nisi    ex    concilio    plenario 

miinscTij usq! se  pi'ovincia)  et   prinuVtisi ■;  mi nime  acci- 

piant.'-'  •     •  ■-  '  '  •■  -      ■     • 

S.         El'-arzobispo  de  Paris    Pedro  do   Marca,    testi- 

g&íhi   toda   c.\ce!)cion  en-  la  materia,    con  referencia 

\7)    Sfl)!!'..  111    c.inon  S;n-(lir.    c-in.    7- 
(>s)    í^c1k)1.   in  eanon.  Al'rk.  can.  ^3. 

([»).  ahí. 


4' 
ál   canon  "If  del  concilio    Cálcedoncnsé    general  IV- 
jf    á  lo  que   el  Papa  S  Inocencio  1.  liabia    esci-ito  á 
Alexandro  obispo  de  Antíoqiiia,   dice  asi:  flO).  Galii- 
cana    ecclesia    in     eamdem    sententianí    cura     synod* 
Calcedonensi  et   ínnocentii  decreto  conspiravií,    puta- 
iritque  nefas   esse  reguní  imperio    episcopatus   novoB 
kistiiiii.......Q,uare  non  est  quod  á  coinmuni  tmiveraa^ 

lis  ecclesice  sensu  recedamus,  fbeda  in  principes  adii- 
latione;  ut  contigit  Marco  Antonio  de  Dominis,  quí 
épiscopatuuní   institutionem  regibus  pcrperam  et  con^ 

tra  ipsos  cánones  asseruit Tota  rei  istius    disponendi* 

ratio  ad   ecclesiam  pertinet,  quemadmodum   dixi. 

4.  Dando  fin  el  citado  Tomasino  (llj  á  la  disci:- 
plina  observada  hasta  el  siglo  V.  refiere,  con  el 
testimonio  de  S.  Próspero,  que  el  Pontifice  S.  Ce- 
lestino ordenó  obispo  á  Paladio,  enviandolo  para  la 
conversión  de  la  Escocia. 

5.  De  aqui  pasa  á  los  tiempos  que  llama  de  la 
inedia  edad,  conviene  á  saber,  á  lo  observado  en  los 
siglos  VI.  Vil.  y  VIH.,  y  se  explica  asi:  (12) 
En  estos  tiempos  ningunos  obispados  nuevos  sé 
creaban,  sino  de  consentimiento  del  metropolitano,  del 
sinodo  provincial,  del  principe  y  del  Papa:"  y  en 
comprobación  por  lo  tocante  á  ios  siglos  VI  y  Vil 
refiere  los  hechos  que  acontecieron  cuando  se  inten- 
taron crear  diversos  obispados  en  la  Francia.  (IS) 
Refiere  también  que  S  Gregorio  Turunense  'hace 
mención  de  dos  obispados  erigidos  por  el  rey  Sige- 
berto,   y  concluye  el    autor,  C14)   contrayéndose  á  lá 

rio)    De  concordia  Sacerdotii  et  iinperii  lib.  II.   cajp.  8.  nüxn.  1.. 
y  cap.  9.   num.  4  y  7-  .       . 

(llj  Tornan,   lib.   y  cap.  cit.    nuni.  15.. 
('12)  Part.   1.    lib.  1.  cap.  55.    niiui.  1. 

(ÍÁ)  Alli  ñuni.  1.   ya.  .    • 

(I4j  Alli  al  fin  del  auin.2-. 


e^réctíion  dé  estos  dos  obispados,  cbn  estas  palabras: 
^,So(l  cito  corruerunt,  quaí  sine  episcüpormn  aiilh©- 
riíate  tentata    fiiertint." 

§.  En  orden  á  lo  observado  en  el  siglo  Vlíl.,  re- 
fiere la  creación  del  nuevo  obispado  que  liizo  &l 
Pontifice  Gregorio  11.  en  la  persona  de  ^.  Boiiiíbcio 
para  la  conversión  de  los  infieles  que  alli  exislian. 
Y  dice  que  en  el  año  de  738.  (1.5J  S.  Bonifacio 
Jfecibióel  palio  de  Gregorio  111,  el  nond>re  de  ar- 
zobispo y  la  potestad  de  eonstituir  oi>Í8poa  enloshiga- 
¡res  que  lo  exigia  su  esíension.  ,,Pra!CÍpimus,  escri- 
be el  Papa  á  San  Bonifacio,  ut  juxta  canonum  sta- 
tuta,  ubi  multitudo  excrcvit  íideliiuii,  ex  vigore  apos- 
tólica) sedis  debeas  ordinare  ep¡sco])08,  pia  taiiicn 
©ontemplatione,  ut  non  vilescat  digniías  episcopatus." 
Este  mismo  Papa  escribió  á  los  pueblos  y  pro- 
ceres de  la  Germania  para  que  (i  estos  obispos, 
constituidos  por  la  autoridad  apostólica,  les  tributa- 
ran él  honor  debido:  ,,E|)iscopos,  continua  este  Papa; 
"vel  presbytcros  quos  ipse  ordinaverit,  per  ap<jHto- 
licam  sibi  datam  autlioritatem,  in  ecclesiue  ministeiio 
íeci})iatis."  Partiendo  últimamente  el  obispo  S.  Bo- 
nifacio á  la  Babiera  encontró  aili  un  solo  obispo  or- 
denado por  el  Papa,  por  lo  que  agregó  otros  tres 
obispos,  dividiendo  toda  la  provincia  en  (¡uatro  obispa- 
dos, de  que  dio  cuenta  al  mismo  Gregorio  111.,  qui- 
en le  contestó  asi:  ,,Cum  consen&u  Otilonis  ducis  eo- 
rumdem  Bajoariorum,  seu  optimatum  provincia;  iliius^ 
tres  alios  ordinasses  episcopos,  et  in  quaíuor  parQi- 
cliias  provinciam  iliam  divisisses  ,  ut  uuusquisíjue 
epíscopus  suam  habeat  parocliiam,  bene  et  prudeii- 
ter  peregisti<" 
7.         Habiendo  succedido  á  Gregorio  111.  el  Papa  S. 

(15}  Par.  lib.  y  cap.  ciu  n.  4¿:         .  . 


Zacarías,  le  suplicó  el  líiisrao  arzobispo  S.Boniñicio. 
que  se  sirviera  confirmar  lotí  trí^s  obispados,    que  con. 
la    autoridad    de    su    aatece;::-*);    había     erigido.    f'íS) 
,jlíaíc  tria  loca,  le  escribe,  propia  autlioritate    ct  char-. 
ta   apuíiíüiaíüs  vestri    roborarj   et  confirmari    postula- 
mus,  ut  per  aiitlioriíatem  et   pra^ceptum    S.  Petri,  jus- 
sionibus    apo'stolicis    íundatai  et  stabilita?  sint  tres   iii 
Gemiania  episcopales  sedes.*'  A  cuya  postulación  ac- 
eediú  el  Pontiíiec,  ooufiriuando  los  tres   obispaíjos  con 
él  reseripto     correspondieíite.     ijste  mismo   i'oiiti  ca 
e«icribió    al  obispo    {j?i  Burcardo    que   no    reconociese 
oíros  obispos  que    los  que   ordenara,  como   legado  de 
Ínsula  íipüstólica' el  ini^-mo  tí,   Bonifacio. 
í3.         Aqui  es  de  notar  como   concluyo    Tomasino   la 
historia  de  estos  nuevos   obispos  erigidos  por  el  ar4 
zobispo   S.  Bonifacio.   (I7)„lí,tde\ús  forte  epiaco-i 
p'atibus,    inícligenda  illa    Carolo:nani    principis   verba 
in  concilio   imni  l-^Sr:  ordinaviniusper  civitntcs  cjhst 
copáis   et  supcf  eos  constitritmvs  <trc/rifpisifopinn  J'jo- 
nifaciiwi^''''  Eato  concilio  es   el  mismo  (juc  con  el  ti- 
tulo do  >SV??oí/í>  Gcrmarñca  trno  Natal  Alcxandro,  (18^ 
Y    roüere  á  la  letra    las  mismas  expresiones,   citaxias. 
por  Tomasino:   también  copia  lo  que  consta  dixo  Pi-^ 
pino  en  el  sínodo  de   Soisons  celebrado    el '{)ño    del 
745:  fl9)     Constítuímus  jicr   eoucilíuni    sacerdotum 
et  opíímafum  iitcorum;  ct  Grdinacimusjycr  cítíUiícs: 
hgdinios    epi^copos.    Y   como  por    estas    expresiones 
haya  intentado  alguno    probar   que  ios  reyes  erigían 
wllas  episcopales;  es  nescsario   hacer  ver  con  la  mis- 
ma lüstfn'ia  y  letra  de  estos  dos  sínodos  que  las  expre- 

■     (IG)  AU'i     num.   ,">. 

•  ■  (17)  ''JV/inas.  i'fi   vi  propio  ¡"iúmoro. 

(IS)  IÍU...CCC-!.  torao/;,  s.iucul.  VIH.  cap.  4.   art.  I* 
•(19)  Xuíal  Alexund»  en  el  cap.  cit.  iirt..3.         .      . 


f 

aionea  refori(?as  no  pmebar»  lo  qne  ss  intenta.  En 
quaiilo  al  .sinodo  úo  t^oiso!ls,  sus  craioncs  no  son 
otr.'i  cosa  quo  los  decretos  del  citado  sínodo  Ger- 
mánico renovadoir!  y  confirmados,  (20)  como  que 
aquel  so  celebró  á  los  dos  años  ó  poco  mas,  des- 
pués del  Oermanieo:  asi  es  consigueutc  que  los  pa-- 
dre3,  congregacios  en  el  t^egiuido  usL.raíi  ílel  lüismo 
modo  de  explicarse  con  que  habian  hablado  los  pri- 
meros; por  lo  que  coniiderando  la  gcnuma  inteligen- 
cia que  deba  darse  á  las  palabras  de  que  se  us6 
en  el  primer  «¡nodo,  se  viene  en  claro  conocimiento 
de  la  que  deben  tener  las  del  segundo.  Fara  esto 
debe  reilexionarse,  primero:  que  los  tres  obispiados 
ijüevos  de  la  Gciínania  ya  estaban  erigidos  .  por  S; 
Bonilacio,  mediante  la  potestad  que  le  concedió  el 
Pontüice  Gregorio  ííl,  y  coaíinnacion  de  su  inme- 
diato sucpcsor  S.  Zacarías:  luego  las  expresiones  de^ 
qu«  usó  Carolomano:  Ordinaiytínus  per  eiritüies  cjjís- 
copos  ct  constiiKÍmKS  supe?-  eos  eirthitpiscopvin  Bo* 
Tiifackim,  que  íduden  á  estos  tres  obispados  nucvarx 
monte  erigidos,  deben  entenderse  de  ía  erección,  y 
confirmrcion  de  la  manera  cjuc  ya  estaba  hecha  por 
autoridad  de  la  silla  apüstólica,  sin  que  á  Caroh)mano 
le  competiera  otra  atribución^  que  la  de  prestar  st^ 
allanamiento  o  eon,sentin!Íento.  fSegundo:  es  comua 
y  general,-  que  en  un  concilio  se  refieran  sus, decjsia-í 
nes.  como  dadas  por  todos  los  indi\iduos  de  que  se 
compone,  aunque  no  todos  los  asistent^es  ,  gozeij» 
de  autoridad  y  sufragio  para  las  decisiones  ,,  jii' 
se  atribuya  por  esto  autoridad,  al  que  no  la- 
tien^Diun  exemplo  aclarará  el  concepto:  en  el  con- 
cilio Niceno,  primero  general,  se  declararon  varios 
dogmas  de   fe,  y  se  arreglaron  otros  puntos  con  asis- 

(20  Katal   art.  3.cj^." 


téncia  del  emperador  Constantino;  y  no  por  esto, 
podrá  decirse  que  tenía  voto  en  sus  decisiones. 
Tercero:  el  rninnio  principe  Carolomano  reconoció 
que  la  autoridad  de  ¡S.  Bonifacio  en  la  creación  de 
dichos  obii-pados,  emanaba  de  la  silla  apostólica,  pnes 
á  las  palabras  que  se  han  referido,  añadió  sin  inter- 
jr!Ír-<ion  de  otros;  con  rehicion  á  S.  Boniíacio,  estas: 
f,  *Uui  est  missus  >S.  Petri."  Aunque  la  repetición 
fíauíia  fastidio,  á  veces  es  necesaria  para  evitar  cual- 
<juiera  equivocación:  por  lo  que  trasladamos  integra 
ía  locución  de  dicho  príncipe  según  la  literal,  que 
trne  el  propio  Natal:  ('21 J  „Ordinavimu8  ])er  civitates 
episcopos,  et  constituiínus  super  eos  archiepiscopum 
Bonifaciüín,  qui  eet  missus  B.  Petri."  No  puede  du- 
darse que  los  oficios  de  esta  misión  estaban  con- 
cluidos, ííegun  los  años  de  la  cronología;  á  mas  de 
que  lo  convence  el  primer  canon  del  sínodo  Germá- 
nico, que  fué  dice  Natal  (22),  ,,  De  epirscopis  in  no- 
vis  sedibus  constitutis  sub  metropolitano  Bonifacio." 
Quarto:  el  citado  Natal  Aloxandro  no  encuentra  que 
se  oponga  esta  locución  de  Carolomano,  para  asegu- 
rar, como  asegura,  que  la  erección  de  los  nuevos 
obispados  se  hizo  por  H.  Bonifacio:  véase  como  es- 
cribí: (23^  ,,Cum  in  Bojoariara  se  contulisset  Boni- 
facius,  ibique  unicum  reperiísset  episcopum,  á  summo 
Pontífice  antea  ordinaíum,  tres  alios  episcopos  con- 
f=ccravit,  et  provinciam  in  quaíuor  e¡)iscopatus  divisit, 
Í^.il!sbi3.rgc!isem,  Frisingenscni,  Ratisponensem,  et 
Patavicnseu),  Oíilone.duce  consentiente.  Q,uod  Gre- 
^jorius  Til.  confirmavit  data  ad  Boniíacium  epístola, 
anuf)  saiutis  septingentessimo  trigésimo  nono.  ídem 
Bonifacius  trium  episcopatuum  á  se  in  Gerniania  ins- 
r- : — : ■ — — — ;    .,    ;    , .  — ; — ' — —n — ■■■;'■•  '  '  .  -"'   -^ 

(íH  )  ahí  -eaj).  4.  -ári.  1. 

(L"J)    AVÚ. 

(23)  AHi  cap.   5.   ait.  2.  num.  1. 


tit|i)oni«i,  .se.il'iet'í  VivT::ohuiv:y<5n¿is,  Iiirbnrgcn.^if:,  etllerf 
-foi!  =  ::'Uáis  co3i;i.i,-aiiiii«>"t)5a  ú  Zucaria  sií!¡uí;o  rontificq 
postuíavií,  obiiiíuiíqae,  anuo  sepíiiígentcainio  Cjiíad;  age- 
•BÍmotcrüo.''  Cluiaio:  no. cabe  otra  jatcligencia  on  esta 
■lt)C«cio«:  ctetlo.ü(.)iiitra}:io  sería  un  absurdo  entender  ütcr 
Hcalincaic  siiy  palabras,  porque  daría  liv^üir  á.,pcrií^urs(j 
íquü  til  j)ríncipe  sería  capa;^  de  conferir  facultad  o^pi- 
3'ilual  qimn  lo  dice  orditiavíiiius,  lo  que  liuiguii  cuíó- 
-lico  podrr„  íaniús  pensar. 

'9.  Volviendo  de  esta  digresión  á  seguir  el  hilo  dé 
-la  disciplina  cclesiásticaj  por  lo  tucaute  al  sigio  YIí, 
.'conviene  hacer  mención  de  loque  se  observó  en  Es.- 
ípaña,  según  el,  eonoilio    Toledano  Xí,   por  los   año^ 

de  675:  se  habían  creado  en  .él  nuevos  obispados  cil 
<pueblos  pcq  leuos  y  aldeas:  desordenes  que  en  bre^ 
tse  refo'uiiuon  (  n  ej  cpucilio  Xií  también. Toledauq, 
-(24)  Omitiendo  hacer  mención  de,  otros  hechos  qiip 
'-refiere  el  mismo  Tomasino,  bastará  tener  presgníe  el 
-modo  con  qu®  se  explica    después  de  referirlo.^: ,  (2¡>) 

„Hoc  rursuin,  dice,  erga  fidem  et  Ecclesianí  Ivomq.- 
<ñam  primo,  secundo,  ^teríiotiue  seeulo  íactum  in  Gal- 
flia  et  Hispania,  (¡uod  sexto,  septimoque.in  Gerniania 
>et  Anglia.  'Neíjue  abevrayeris  forsam  á   vero,  si  putqs 

ita  primis  seculis  constiíutos.  fuisse  episcopatus,  uti 
-fuere,  (píos  insliíucre  missus  á  Papa  Bonifacius,  Vií- 
ílibrordus,  Augustinus,  Corvinianus,  qui  omnes  ala 
j'Eccleéíia  Romanxi  origenei}'» ,  et.authoritatejn  hauscript 

suam,  et  singularcm  cum  ea  conjunctionem  semper 
í.et   concordiam    servaverint."     Lo  mismo  confirma    el 

Pontifice  S.  Inocencio  I.  en  el  año  de  416  en  eii 
•carta  á  Decencio:   (26)    In  omncm  italiam,    escribíii, 

(24) Mariana    histor.   de    Hspaña   lib.    VI,     c.  ,i-l. 
(25)   Píirt.   y   lib.    cit..   cap.   55.    num.   6. 

f-26)  En    la   obra     jiirispruflcntiaí   Eccl.  univ.  Impresa    en    vena- 
da año  de    1789.   lib.  Ul.  (ju^est,  36.  '^^.    'J.  .; 
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Gallias,  Hispanianí  Africam,  alqufí  "  Sfcüiam,  a(que 
iasula.í  interjaceiites  iiulluní  instituisse  Ecclesias,  ni- 
8Í  eos,  quos  voaorabiiis  Apostoliis  Petius,  aut  ejus 
Buccesores,  (  ad  eas  instituoiitlas  )  oonslitucriiit  sa- 
cerdotes." Y  por  ultimo,  después*  de  referir  este  dis- 
ciplinista  la  manera  con  que  ya  por  la  dispojji- 
cion  de  algunos  concilios,  ya  por  la  de  los  mismos 
obi;^pos,  se  enviaban  otros  para  anunciar  la  fé  á  los 
pu  >blos  mas  remotos,  que  aun  estaban  en  la  infide- 
lidad, y  para  esto  se  creaban  nuevos  obispados;  es- 
orihs;  ('27J  ,,Q,uae  quamvis  ita  aint,  longa  lamen  tem* 
porum  serie  rcrumquc  viscissitudine  facíum  est,  ut 
constituendi  episcopaíus  novi  potestas  penes  solum 
romanum  Pontificem  esset." 

10.  Y  contrayéndose  después  a  finos  del  B\g\o  X, 
en  que  el  emperador  Otón  1.  creó  siete  obispados 
en  el  sínodo  del  reyno  de  Bohemia,  aniiuenie  lio- 
ruano  Poniijlce,  repite  (28j  ,,Quanquam  alioqui  plus 
satis  constet  in  istiusmodi  negotiis  principatum  scm- 
per  authoritatis  penes  Ecclesianí  fuisse.  .  .  .  Quininimo 
his  ipsis  temporibus  convaleceré  coepit  consuetudo 
intorpellandtc  semper  primae  sedis  ad  novas  sedes 
erigendas."  Y  si  registramos  la  historia  de  la  Iglesia 
de  España  veremos  que  por  el  año  de  1060  6  63. 
(29),  en  el  concilio  de  Jaca  en  Aragón,  con  asisten- 
cia del  rey  Ramiro,  se  trasladó  el  obispado  de  Huesca 
á  la  misma  ciudad  de  Jaca,  por  estar  ocupada  aquellk 
por  los  moros. 

11.  Por  aquel  tiempo,  dice  un  autor  español,  (30). 
Las  continuas  y  recíprocas     invasiones   de  los  guer? 

(27)  Tomas,    part.  y  lib.  cit.  cap.    5!S.  num.  13.  y  14. 
(^28)  Tomas,    part.   y  lib.   cit<  cap-  50.  n.  5. 
(^29,)  ti  raísmo  part.  y  lib.   cit.  c;)]i.   58.  n.  12. 
(90)  Discurso    sobre  la  conlirmacion     de    los  -obispos    impresa 
en  Cádiz,  año  de  1813»  art.  l.  n.  09  y  70. 
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reantcs  traían  lasj-  Htóeesiis,  '  particularmmitc  algunas, 
en  continua  agitación,  do  un  modo  saiuiario,  digá- 
moslo asi;  tan  presto  en  poder  de  los  moros,  tan 
presto  en  el  do  lo3  cristianos,  cayendo  ó  levantando 
en  todo  ó  en  parte;  y  asi  aquellas  iglesias  perdían  y 
recobraban  alternativamente  su  estado;  aunque  pode- 
mos d(!cir  le  conservaban  Ijabitualmente.  De  aqui  por 
un  modo  de  hablar  sencillo  y  natural,  se  podía  decir,  y  se 
diría,  que  el  rey  las  erigía  6  restauraba  como  pudiera 
decirse  de  un  general  (}ue  las  recuperase  del  enemigo.... 
Lo  dice  de  sí  el  rey  de  Aragón  D.  Ramiro,  respecto 
de  la  restauración  de  la  Iglesia  de  Huesca  en  el  con- 
cilio  de  Jaca  de  1063:  Synodum  novcm  cpiscoporum 
congrejn^ari  fecimits  in  Jaca,  in  qxia  prasentíbus  et 
conscnticntibus  cuncUs  rcgni  primatihus  jAcroqve 
sanctortini  canonum  siaíuta,  episcoporuin  judicio. 
rfí'fttüiimiis  ct  covjirmamna.  Ncc  voii  episcopaUím 
Osceiiscm,  antiquitus  institutuin  sacri  concilii  decreto 
vestaurari  studuimus.  ....  Consta  también  de.  aquel 
tiempo,  que  el  eoncilio  XII  de  Toledo  condenó  con 
palabras  fuertísimas  la  memoria  del  rey  Waniba,  por 
haberse  nieíido,  en  cierto  modo,  violeníando  al  metro- 
politano de  Mérida,  á  erigir  una  nueva  silla  en  dondo 
no  d(5bia  haberla,  cuyo  hecho  fué  declarado  nulo, 
acriminando  al  rey,  pro  tan  insoltnii  hvjusmodi  dis- 
turhatiotñs  líccntia.^^ 

12.  Después  quC'  (31)  el  santo  rey  de  León  y 
Castilla  Fernando  líl  arrojó  á  los  moros  de  níuchas 
ciudad(!s  de  España,  y  las  agregó  ú  su  inq>erio; 
el  Pontiíice  Gregorio  ÍX  por  los  años  de  1234  envió 
rescripto  al  arzobispo  de  Toledo,  para  <|ue  en  todas 
estas  ciudades  restaurase    loe   antiguos    obispados,   y 

que  procediera  á  esto   como   legado  de  la  silla  apos-r 

•    ■  '■ ' ■  .' .'•   i' —  ...  I 

(yi)    Tomas,   part.  lib,  cap.  y   nnm.  12   cit. 
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fóljca,  Fí.satíos  ■  mas  doMoscientos  y. cincuenta  éifios* 
líabifeiidOi&V  rer)'  Fernando,-  :por  sobre,. nombre  el  Ca- 
fóíieo, 'expelido  á  los  moros,  de  la  ciud.id  y  rey-no 
<áe  Granada;  fué  delegada -por  ol  Poíitiílde' Alexandro 
Wl  el  obispo  de- AviiíJ,  ;para-íi|ao  ;eorr(|ecorase  á  Gra- 
nada coíi  silla  arzobJ:*pal;á  'Málaga,  Giiadix  y  Al-< 
'itieria. '.con'  episcopales;  f,  Motu  proprio,  escribe-  el 
■Poníiftce  k  «u  ¡dele^gado,  ■  i^ojiad  alioimie  nicdoJ^  Knpejff 
ÜK  <>blatse  =  petitionisi  inátantiam,  -sed  de  nostra  nwjria 
doliberatioriei)  .&tn&xiro^itai  ;sqidntinj.-pGr:j  apo^túiich 
Scripta  niíindaítiuá  ■  et  coníraitlimní^y  .Aic.  Liüwtataiíi 
•dicBcesim  jiixta  conc-ilium  pU  ordinatioucm  regia  et  re- 
g'iti8e--assignesí'-6¿c."  •'=  -  v>..'-\ .  \  .■(»  ;í  »..>..•  .■,.■.■_  . 
13.  '  .  H'craos  ins|nlradQaB^v^eb|íarmfb  ÍO.GOJí  .líímtr 
bondad  del»'  óitadcív^TomüStnofiSoiíie  .  allí  foi. del  wg'kj 
décimo  comenzó  áiOom'aleo€'.r  la  c©etumbi-e':  de  twíuíi? 
rir  siempre  á  la  silla  apostólica,  para  erigir  mievos 
obispados,  siendo  estas  cosas  muy  semejantes  á  aquei^ 
líos  riosy  dice  este  autor,  (32)  que  desjjucí*  de  haiber 
esparcido  sws  corrientes  por  iaigentes  és}iae30$' de  ict 
tierra, 'Vuelven  ais  mar  de  donde  salieron:  ni  se  ptifidg 
sin  incurrir,  por  lo  menos  en  la  nota  de  tomerarib*; 
censurar  en  este  punto  de  reservaciones,  la  mudanza 
de  la  disciplina  ec^lesiastica,  porque,  dice  este  mií-mo 
autor:  ("SS) ,  ,,  Nada  con  niejor .  acierto  puede  hacerse 
por  nosotros  que  conformar  siempre  nuestras  opinio- 
nes y  sentimientos,  nuesífas  palabras  y  escritos-'  4 
aquella  disciplina  que  se  observa  en  la  Iglesia  en  aquei 
tiempo  en  que  la  providencia  del  Ser  Supremo  nos 
íja  colocado  en-  olla....."  fí^  necesario  qué  abundemofe^ 
Ro  solo  en  el  í'evvpv.  éei\é¡  caridad,  sino  en  el  de  la 
verdadera  sabiduría,  y  'dé  la  grarl  sabiduría  es  saber 
ad  sobricfatcm:  ni  seamos  ; tan  <Mjedios  que  resillamos 

«_— X ^— ..:__ — 1 — ü I  'i  II m 

(32)    Pfirt.  y  liU.  cit.  r:ip.  55  ,num.n5J       »-í;.í     -i'- 
^33)  AUi  cap.   48    num.  IJ, 


obedecer 'ú  aquel  (C-spirTtii  de  eterna 'sabidurííi  por  oé 
qual  se  conserva  y  rige  la  Igiesia  universal.  Nucjítros 
físíuerzos,-  en  contrario,  serían^  tan  nulos  como  dispa- 
ratadds.  Conatifs  iii  coiifrariiim  nostri  tam  irriti 
for-ént  quom  ¿nsmii."..  Y  mas  al  iuíonto  dp  (|uq  Jia- 
Wanios  escribía  el  memorable  Pontifxe  Fio  Vi  cu  JjO 
de  julio  de  1790  al  rey  de  Francia  de  este,  modo  (o4); 
„  No  quieras,  carisimo  en  Cristo  hijo  nuestro,  juzgas 
í}ue  por  un  cuerpo  político  y  puramente  civil  pued^ 
Taviarse  la  doctrina  y  disciplina  universid  de  la  Iglesia; 
ni  <]uc  puedan  menospreciarse  j  tenerse  en  nada  las 
sentencias  de  los  santos  Padres  y  de  los  concilios, 
destruirse  la  gerarquía,  juzgar  sobre  la  elección  de 
los  obispos,  ó  sobre  la  supresión  de  las  sillas  epis- 
co[)ales;  y  §n  uiia  palabra,  que  por  arbitrio  de  aquel 
cuerpo  pueda  perturbarse  y  desligurarse  lo  que  hace 
la  edilicacion  de  la  Iglesia  Católica." 
14.  Para  concluir  acerca  de  las  erecciones  Só 
nuevos  obispados,  exívuiinese  lo  practicado  desde  el 
descubrimiento  de  la  América  en  cerca  de  cincuenta 
obispados,  'erigidos  en  ella  y  en  las  is4as  de  su  com- 
picüsion.  Todos  estos  arzobispadps  y  obispados  fue- 
ron instituidos  por  la  silla  apostólica  ú  petición  de 
diversos  reyes  de  España,  como  podrá  verse  en  ios 
fastos  del  nuevo  orbe  que  dio  á  luz  Ciríaco  rvíoreJLli. 
Esto  a,utor  comienza  desde,  Ja  institución  de  uñ  my 
zobispado  ydos;  ob.ispatjio^,  ep  laisla  Española,  iustj* 
íuidos  el  año  <ie  1504.  ,,Tot  enim,  escribe,,  (^.'-5) 
ívensuit  Julius  II  instiíncndos  })recibus  annuens  Isaj 
belhe  regina)  catolicaí  ad  sedem  apostólicam  delatÍ3.' 


('34')'C('IlGcf.  líullar.  hrev.  I'>cnf.  epistolíiinmqne  Pii  VI  et  coil- 
COTdatonim  intor  Piura  Vlí  et  giib^-rníitm  reipublicaí  in  Gailis.  -  im- 
presa en  ILoiulrcs    año  de  ]R-!1.  '  .       . 

(35)  Morell.  ordinat.    IS.  unn.  1504    adnotat.  *.  s   ) 


ñi  se  registran  las"  cTáusiiias  íféqüé  lia  usada  el  sume? 
Pvoutifice  en  las  bulas  despachadas  para  estas  erec- 
ciones, se  verá  que  son  estas.  „Tenore  prajsentiurií 
insignimiis  dictain  Ecolesiam  in  cathedralcm  Eccle>« 
siani....  pro  uno  epi.scopo  qui  eidem  Ecclesia?  praesit;..*, 
Necnon  in  Ecclef^ia,  ac  civitate,  et  ditecesi  prícdictig 
episcopaiem  jiiridiocionom,  et  authoritatem,  et  potes- 
tatein  libere  exercere  valeat."  Con  estas  mismas  ex- 
presiones está  iibra'^a  la  bula  que  Paulo  III  expidió 
h  petición  de  Carlos  V.  en  el  ano  de  1584  erigien- 
do en  obispado  la  parroquia  de  Santiago  de  Guatea 
mala.    (í^6.) 

15.  Sigílese  do  lo  expuesto  por  consecuencia  le- 
gitima y  necesaria,  que  según  la  presente  disciplina 
de  la  Iglesia,  observada  sin  intermisión  en  tantos  si- 
glos hasta  el  presente;  la  erección  de  nuevos  obis- 
pados está  reservada  al  sumo  Pontifice,  por  lo  qué 
ninguna  otra  autoridad  puede  proceder  á  instituir  el 
tuiovo  obispado  de  que  se  trata  en  el  estado  de  San 
Salvador. 

16.  Véase  como  escribe  D.  Pedro  Fraso,  autor 
nada  sospechoso  en  esta  materia:  fí37)  ,,Verum  ca-í 
thedrales  Ecclesias  solus  Papa  instituit  ét  erigit;  di-* 
viditque  ei)ÍHcopatus,  et  dicecesis,  cui  hsec  est  reser- 
vata  potestas." 

17.  No  por  esto  intentamos  decir  que  la  autoridad 
temporal  no  deba  tomar  conocimiento  en  la  erección 
do  los  nuevos  obispados:  este  es  necesario,  como 
también  que  la  misma  autoridad  preste  su  allana- 
miento: ,,  Etsi  divisionia  discernendaí  auctoritas,  es- 
cribe el  arzobis[)o  de  Paris  Pedro  de  Marca  (3o J, 
esset  penes   Pontificeni,    tentari  tamen  invito  principo 

,(o())    Ravmundo   LphI    Giuitom.    Eccl.    monuin.  pág.   4. 
¿^7}  l>c   rot^io   jmtrouat.  c;tp.   82   niim.  .">  y  6. 
(38J  De  Cüiic.  sftccrti.  ct    iinper.   lib.  ÍV.   cap.   13  num.  3. 
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«on  Acbeio,  qui  refragationc  siift,  cí  diseidio  cxccu- 
tioneni  iiupedirct."  La  Gníicia  tuO.  dividida  ea  dos 
pruvincius  por  ol  sínodo  úc  Lugo,  año  de  5G9  scguú 
el  deseo  de  Tcodomiro  rey  de  lus  .suevos;  de  íal 
minera  que  la  nueva  8Ílla  luetropolitona  quedó  cons- 
tituida en  Lugo,  ir^eparados  algunos  obispados  de  la 
antigua  metrópoli  de  Braga,  y  eiigidpü  otros;  Reces- 
vinto  rey  de  los  godo¿j,  por  juicio  del  t^inodo  y  por 
Siu  decreto,  restituyó  laí?  siUatj  do  Portugal  á  la  an- 
tigua metrópoli  de  Merida.  ('39)  Es  claro,  pues,  coma 
se  verá  con  nuis  ostensión  en  lu  proposición  segunda, 
que  debe  concurrir  una  y  otra  autoridad,  aunque  de 
diverso  modo.  Por  que  si  se  examina  lo  que  quiere 
decir  erección  se  verá,  que  erigir  un  obispado  no  es 
otra  cosa  en  el  sentido  canónico,  que  crear  una 
nueva  ígles^ia  ascribiendole  la  jurisdicción  episco- 
pal; siendo  esto  un  acto  propio  de  la  autoridad  ecle- 
siástica. 

Segunda    proposición:   Para    la  desmembración 
del  territorio   de  vn  obiíijjado  en  que  haya  de  erigirse- 
otro,  es  necesario  el  con  sentimiento  del  obispo  á  fj[nien 
jfertenece  aquel  territorio. 

18.  El  canon  53  de  los  Africanos  dice  asi:  ,,Epi- 
gonius  cpiscopus  dixit:  nmltis  conciliis  hoc  statuttmx 
á  cactu  sacordotali  est,  ut  plebes  quee  in  dicecesibus 
nb  episcopis  retinentur,  quíe  episcopos  numquam  Iia- 
buerunt,  non  nisi  cum  volúntate  ejus  episcopi  á  quo 
tenentur,  proprios  accipiant  rectores,  id  est  c¡)iscopos.^' 
í^obre  este  testimonio  escribe  Yanespen:  (40)  ,,  Ex, 
lioc  canonis  textu,  sat  manifestum  est.  .  .  .  dismcpi- 
brationem  fieri  non  potuisse,  sine  volúntate  ejus  epis^ 
Gopis,   á  cujus  dicecesi.  disniembratur   ¡)ars  in  novuní 

(39^  Rlarcu  íilli. 

(40)  Tomo  III.    schol.  ad  can.  03, 


episcopatVim''*érigGíi3a'^'  :""E?í''canrtn*9??  lie  los  citadoí 
dice  a:ii:  ,,Plac;¡il  et  ilucl,  iit  plebes,  quce  ;íuiíU!U;hi& 
Jiabuermit  proprios  opiscopos,  nisi  ex  concilio  pleiifv- 
rió.^  .  v..'.'atqü8  .cx  con>;6nsu'  cjws,'  nd  cujus  dicecesim 
eadém  lícclesia.portincbrit,  decretúm  fuGrit,  nMniuie 
'accipianl."  Y  repite  Vanespen:  (■\í)  ,;^HabetiH'  quó- 
qiio  sjjecialiter  reqnisitum  íuií^se  con^ensinii  E[)iscopiJ' 
"Él;  Cúnon  5  del  concilio  Cartaginense  11.  dice: 
jV  ff i  accedente  tempore,  crcscente  íide,  popnlus  Dei 
^multíplicatus  deí^iderayfirit  proprinir.  haberé  rectoren^, 
'éjus  videücet  volúntate,  in  cujus  potostate  est  difx'ce- 
^is  constituía,  iiabeat  cpiscopiiin."  Toimasino,  ha- 
blando sobre  este  canon,  concluyeí  •(4'2)  ,,NecesanaB 
condilioncs  diligenter  perccnscntur  .  .  .  ut  antiqíiior 
conseuíiat   ei)i:_!C()pn.s." 

19.  La  autoridad  ele"  estos  cánones,  su  antigüe- 
dad, 'Cl  expresarse  en  ellas  que  esto  está  establocit^o 
;por  muchos  concilios,  y  el  modo  con  que  se  explican 
los  autores  citados  podrían  es'cusarnos  de  referir  otras 
pruebas:  mas  la  gravedad  de  la  materia  nos  obligsa 
á  no  escusarlas.  El  autor  do  la  obra  citada  (^43^  dice: 
,,  Si  de  episcopaíuum  cüvisione  loquimur,  ea  sine  no^i 
épis^copatus  iüsíiíutione  nc  intelligi  quidem  poíeát, 
"Unió  vero  haberi  no  potest,  quin  alterutra  Ecelesia 
proprio  episcopo  dcstituatur.  Factum  est  autem  tri- 
tuní  sermone  proverbiuní^  Ulitis  esse  dcstiturc  cujus 
est  insiitucrc.'^  Con  esta  doctrina  se  percibe  la  razón 
que  hay  para  necesitarse  el  consentimiento  del  obispo 
á  quien  se  desmembra  el  territorio;  (i  saber:  con  la 
creación  ckjl  nuevo  obispado  se  le  priva  de  la  juris- 
"dicciüíi :  éáriónica  que  tenía  en  todo  el  territorio;  y 
— —  ■-■»»■ 

f  ríy^ióT.    ad  c;in.    cit.  .  ,  .»- 

(^42)    Toiiias.    part.  I    lib.    1    cap.    r)!)!.  12. 
('43)  Jurispruíl.  Ecclesiást.  univer.   lib.  IH.  qu.  36  §.4., 


Di)  piifliendose,  sin  sii  consentimiento,  privarle  del 
todo,  tampoco  de  una  ])íirte;  por  que  su  juiisdiccioi) 
y  potestad  entd  en  las  partee  de  que  se  conipone  todo 
él  terfitorio. 

20.  E.-sto  se  comprueba  mas  con  lo  que  acocció 
en  Guatemala  quando  su  arzobispo  Dr.  D.  Pedro 
Cortés  y  Larraz  fué  trasladado  á  Tortosa  sin  haber 
darlo  su  consentimiento;  el  qual  sin  embargo  de  ha* 
berse  expedido  las  bulas  para  la  traslación,  se  de- 
claró por  la  santidad  de  Pió  VI  que  era  necesario 
que  hubiese  precedido.  lié  aqui  las  palal)ras  del  Papa; 
("44^  ,,  A  nuestro  venerable  hermano  Cayetano  arzo- 
bispo de  Guatemala ....  Como  se  nos  haya  cier- 
tamente informado,  que  las  bulas  apostólicas,  por  laa 
quales  fuisteis  instituido  arzobisp*»  de  Guatemala  fue» 
l'on  aqui  despachadas  por  nosotros  en  tiempo  que 
consta  haber  faltado  el  consentimiento  de  dimisión 
ó  renuncia  del  arzobispado  de  vuestro  antecesor  Pe- 
dro, que  como  fundamento  de  esta  apostólica  gracia, 
era  enteramente  necesario,  para  que  las  misnias  bula» 
tuviesen  valor  y  efecto;  y  aunque  sucediese  esto  sin 
dolo  de  persona  alguna,  sino  por  error  piu'amente 
inculpable  y  de  buena  fé:  con  todo  la  solicitud  de 
nuestro  delicado  pastoral  ministerio  nos  movió,  vene- 
rable hermano,  (i  dirigiros  estas  letras,  y  á  daros  crt 
éllus  con  toda  la  plenitud  de  nuestra  potestad  re- 
medio oportuno,  ya  para  sanar  aquel  error,  ya  tam^ 
bien  para  todo  aquello  que  después  se  hubiere  se- 
guido." De  este  breve  se  infiere  legítimamente  que 
la  falta  de  consentimiento  del  obispo  que  se  halla 
en  posesión  de  su  obispado  induce  nulidad  en  la  mu- 
danza que  se  hiciere  de  su  territorio  ú  obispado. 

21.  Este  mismo  Pontífice     en    su  carta  al    obispo 

(44j  B*eve  ¿anat.  de  28  de  ditieiiil>re  de  I7b0   public,  é  imp,  Cí»  Guat. 

3 


IB 
Basilense  le  escribe  asi:  (45)  ,,Si  algun  obispo  ha-i 
biere  sido  instituido  por  un  nuevo  «iodo  ilegitimo," 
esto  es  sin  nuestro  consentimiento,  y  autoridad  de 
la  silla  apostólica,  y  enviado  ó  intruso  á  aquellas 
regiones,  (do  la  AlsaciaJ  fácilmente  puedes  colegie 
por  tí  mir^iiio,  venerable  hermano,  que  por  esta  nue-^ 
va  erección  de  silla  episcopal  de  ninguna  manera 
sucederá  que  se  te  prive  de  tu  jurií;diccion  que  ahora 
tienes  en  la  Alsacia  superior;  ui  podrá  por  esta  ra- 
zón el  nuevo  obispo  exercer  lícita  y  validamente 
aquellas  funciones  que  son  de  la  potestad  episcopal, 
puesto  qne  para  constituir  nuevas  siüas  es  abi-oluíu- 
mente  necesario  nuestro  consentimiento.'' 
22.  En  otro  breve  de  10  de  rnarzo  de  1791  dice: 
,,  En  donde  los  fines  de  las  diócesis  de  tal  manera  se, 
varían  que  del  obi.spo  á  quien  pertenescan  se  transíieraa 
á  otro  en  el  todo  6  en  parte;  entonces  por  cierto, 
faltando  la  legitima  autoridad  de  la  Iglesia,  no  puede 
el  obispo  ú  quien,  ó  se  quita  la  diócesis,  6  se  le 
disminuye  parte,  dexar  la  grey  que  le  está  encomen- 
dada; ni  puede  el  otro  obispo,  ilegitimamente  pro- 
movido á  la  nueva  diócesis  mezclarse  en  los  nego- 
cius  de  la  agena,  ni  tomar  el  gobierno  de  agenas 
obejas;  por  que  la  misión  y  jurisdicción  canónica 
que  cada  obispo  tiene,  está  circunscrii)ta  á  ciertos 
límites;  ni  jamás  podrá  hacer  la  autoritlad  civil  que 
ella  se  extienda  á  mas  ó  se  restrinxa  á  menos." 
,,Esta  es  la  doctrina  verdadera  y  católica,"  escribe 
el  autor  que  trae  este  breve  (A6)  y  también  se  halla 
íntegro  en  la  colección  de  bulas  de  este  Papa  y  trar 
elucido   al  castellano. 

(45 )  1 1   de  diciembre  de  1 790  collec.  cit.    biillar.  brev.  iVc. 
(4Í))  Obra  citada.  Discurso    sobro     la  confirmación  de  los  obis- 
;j)os   art.  1,  n.  65. 
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Ü^.'v  ííny' otras,  mncíias  declaratorias  de  este  su  ai  o 
Pontífice  que  confuiiuui  iiiurf  y  uuis  que  es  de  ab- 
soluta necesidad  el  consentí  aúento  de  que  se  habla: 
podrán  verrse  en  la  citada  colección  de  bulas,  breves 
y  cartas  contra  la  constitución  dtíl  clero  de  Francia. 
2i.  Pasemos  u  lo  practicado  on  América  según 
el  testimonio  do  Solorsano,  (i7j  testigo  de  toda  ex- 
cepción en  la  materia:  „Asi  como  la  erección  de  kis 
Iglesias  catedrales,  dice,  y  nueva  creación  d  institu- 
ción de  prelados  para  ellas  toca  á  la  sede  apostó- 
lica. ...  asi  tcimbien  sin  duda  alguna  pertenece  4 
la  misma  dividir  el  obispado.  ...  El  modo  que  so 
ha  tenido  en  estas  divisiones  y  desmembraciones  ha 
sido  recibir  informes  de  su  utilidad  y  precisa^  noce-' 
sidad,  y  ganar  el  beneplácito  de  los  obispos  ó  arzo- 
bispos que  en  ellas  podían  ser  interesados  6  perju" 
dicado>^,  y  enviar  relación  de  todo  el  sumo  Pontífice, 
el  qual  so  sirvió  admiiir  y  aproljar  la  nueva  erec- 
ción de  catedrales  y  obispos  para  ellas  y  sus  divi- 
siones.'^ 

25.  Conforme  a  la  prrictica  que  refiere  este  autor 
procedieron  las  cortes  do  España  a  consulta  de  la 
regencia,  decretando  en  30'de  abril  de  1813  que  se 
librase  cédula  ,,al  prelado  diocesano  de  Durango, 
para  que  con  su  anuencia  6  intervención  se  proceda, 
dice,  por  aquel  comisionado  (este  lo  era  en  calidad 
de  vice-patrono  real^  á  la  división  y  términos  del 
nuevo  obispado  que'  se  habrá  de  erigir  en  la  ciudad 
de  fianta  Fe  del  territorio  y  diócesis  (h>  Durang(».'' 
(48)  Y  es  de  advertir  que  en  aquella  época  estaba 
vaco  el  obispado. 

26.  8e   ha  considerado  tan  necesaria  la  autoridad 

(47)  Politicíi  liui.     lib.  IV.  cap.    ó  n.  1    y  7- 
(4»)  Diur.  de  cortes  scs.    de  30  de  abril   íle  1813. 


ó  interveneion  del  prefla^o  áiocesauo  par  a  la- Víesmep^r 
b?acion  del  territorio  en  que  haya  de  erigirse  otrp 
obi.spado;  que  la  autoridad  temporal  no  ha  podidQ 
faltar  al  cumplimiento  de  este  reqtiisito,  aun  en  e^ 
caso  de  verificarse  no  solo  la  circunstancia  de  estar 
vaco  el  obi.spado,  sino  que  el  que  se  erigía  no  era  nuevQ 
«ina  restauración  del  que  estaba  erigido  en  Míalos 
auíeriores.  Es  constante  que  desde  el  siglo  Vi  se 
cuenta  la  succesion  de  los  obispos  que  tuvo  la  ciur 
dad  de  Xativa  en  el  reyno  de  Valencia  hasta  1^ 
general  devastación  de  España.  ('^9)  En  las  córieS 
del  año  de  1314  hizo  proposición  el  diputado  por 
aquella  provincia  D.  Juaquin  Lorenzo  Villanueva 
para  que  se  digese  ,,  á  la  regencia  que  conforme  4 
lo  dispuesto  por  los  cánones  y  las  leyes  civiles  ante^ 
de  proveer  el  arzobispado  de  Valencia  proceda  gu-^ 
bernativaniente  á  restaurar  la  silla  episcopal  de  Xa-^ 
tiva:"  esta  solicitud  la  apoyo  el  cabildo  eole;siásti^o 
ée  su  colegiata:  se  pasó  el  expediente  á  la  comisión 
de  legislación  de  la  que  era  individuo  el  mismo  di- 
putado: ésta  expuso  su  dictamen  que  á  la  íotrai 
abrazaron  las  cortes,  resolviendo:  foO)  que  „Iaregen-f 
cia  teniendo  presente  el  plan  adoptado  por  la  antigua 
eániara  de  Castilla  para  los  expedientes  gubernativo* 
sobre  erección  y  restauración  de  dioc3Sis,  preste  ej 
concurso  que  corresponde  á  la  suprema  autoridad 
temporal  junto  con  la  eclesiástica,  para  que^  antei» 
de  ser  provisto  el  arzobispado  de  Videncia,  se  de- mim- 
bre de  su  distrito  la  parte  que  convenga  á  urta  sueva 
diócesis,  cuya  sede  se  fixe  en  Xativa." 
27.  Y  en  vista  de  esto  ¿  quien  podrá  dudar  que 
os  indispensable    la  intervención    y  anuencia  del  pre- 

(49)  Memorial  del   cabildo  de   la   iglesia  colog.   de   Xativa* 
fjOj  Ses.  de  25-   de  abrií  d?  1844.  •     .-. 
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lado  diocesano,  cuyo  tenitoiio  ee  de.smeiiif3iuba?  Y 
;SÍ  estando  vacante  la  silla  epif<copal  debe  intervenid 
el  que  exeice  la  jurisdicción  ordinaria;  con  mayor  ra- 
«on  debe  intervenir  y  dar  su  anuencia  el  que  ocupa 
la  silla:  aquel  solo  tiene  una  jurisdicción  ordinaria;  el 
obispo  la  amplitud  debida  ú  su  alta  dignidad:  atpiei 
ningún  vínculo  contrae  cania  Iglesia  en  que  preside^ 
el  obispo  lo  tiene  sagrado  y  soleuiue:  y  una  autoridad 
estraña  no  puede  disolver  en  el  todo,  ni  en  parte  un 
vínculo  que  respecto  de  ella  és  indisoluble,  siend^í 
principio  de  eterna  verdad,  que,  cjiís  est.  ligare  cujas 
est  solvere. 

^8.  Asi  es  que  el  referido  Pió  VI  digno  de  eterna 
picmoria,  en  el  breve  de  o9  de  marzo  de  1791  a\ 
rector  de  Pontisyit  le  decía:  fSl)  ,,  A  la  verdad  iiad* 
detestan  los  cíínones  con  mas  horror,  na.ia  proinbcu 
con  penas  niMs  severas  (jue  el  que  se  poiga  un  ntiev^ 
pastor  al  frente  de  una  Iglesia  (pie  gwza  del  suyo, 
y  el  que  se  consagre  alguno  á  título  de  esta  misma 
Iglesia,  y  la  ocupe:  por  que  es  cierto  que  esto  no 
puede  hacerse  sin  sacrilegio  y  sin  incurrir  en  el  cis- 
ma. Hoc  enim  nisi  sacrilego  fieri  certum  e  t,  et  á 
fichismate  sejungi  non  po^sunt.  ...  El  pastor  que  por 
fuerza  6  injustamente  ha  sido  separado  de  su  j)ror 
pia  silla,  conserva  integra  su  jurisdicción  y  le  com- 
pete el  derecho  de  regir  y  apascentar  su  grey  en 
quanto  le  sea  posible.  De  donde  nace  que  no  po- 
demos permitir  (jue  nadie  se  ordene  en  alguna  Igle- 
sia (pie  tiene  su  pastor,  ni  aun  con  el  nombre  de 
coadjutor,  tanto  mas  que  la  silla  apostólica  no  acos- 
tumbra conceder  esta  especie  de  coadjutorías  sin  que 
ijaya  justa  causa  que  los  cánones  aj>íiieben.  .  .  .  . 
y  sin  que  el   propio   obispo  preste  su  consentimiento, 

(51)    C'ülct.  cittit. 
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que  las  mas  veces  se  les  suele  pedir  y  esperart  Nisi 
coivJjiJti  cíiain    consensus  accedat,  qui  plerumque  peti- 
soiet  atqite  oxpectari." 

29.  Reflexionese  que  para  dar  coadjutor,  ó  au- 
xiliar á  un  obispo  ni  so  toca  en  el  vínculo  que  con 
6u  Iglesia  ha  contraido,  ni  menos  se  le  desmembra 
el  territorio:  con  todo  se  exige  para  esto  su  consen^ 
timiento.  ¿Como  pues  podrá  procede  rse  sin  él,  desa- 
tando el  vínculo  que  le  liga  con  igualdad  en  todo 
íel  territorio  del  distrito  de  su  diócesis? 
•30.  Lo  que  por  los  cánones  esta  prevenido  sobre 
la  erección  de  obispados,  debe  también  entenderse 
sobre  la  extensión  6  desmembración  de  sus  límites; 
pues  uno  y  otro  pertenece  á  la  misma  jurisdicción; 
y  un  obispo  no  })uede  tener  autoridad  fuera  de  los 
límites  do  su  distrito:  de  manera  t^uc  asi  como  dentro 
de  ellos  no  se  puede  desobedecer  la  autoridad,  tam- 
poco puede  reconocer!?e  fuera  de  los  mismos  limites: 
■Extra  territorium  jus  dícenti  non  parctiir  im- 
pune. 

31.  Es  pue;^  constante  que  sin  consentimiento 
del  obispo  no  ]}uedo  desmembrarse  el  territorio  para 
erigirse  nuevo  obispado;  y  de  consiguiente  cjue  sin  este 
requisito  es  nulo  quanto  se  practique  en  el  estado  de 
>S.  f^alvador. 

Q2.  Habiéndose  demostrado  en  la  primera  pro- 
posición que  la  erección  de  silla  episcopal  es  propia 
de  I:!,  autoridad  eclesiástica,  es  consecuencia  de  aquella 
la  signicntc. 

Tercera  pro])osicion:     La  iiistitvcíon    de  nuevos 
ohi^pos  j)crtena-e  á  la   potestad    eclesiástica. 
33.         Véase  con  claridad:  estas  dos  voces  obispo  y 
obUpado  son  tan   correlativas,    y  dependiente  la    una 
de  lu  otra  que  no  pueden    comprenderse  sino  unidas 
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(Mitre  sí:  por  lo  que  raciocinaremoss  legitimamente  di- 
ci<?nílo:  á,  la  yiila '  apostólica  compele  erigir  nuevos 
obispados,  luego  tamlíioii  el  dar  nuevos  obií^po.<:  ella 
erige  cátedra,  luego  también  debe  colocar  maestro 
que  la  ocupe,  y  constituir  pastor  que  apascicnte  coa 
1-a  })alabra  y  e.\emi)lo  la  grey  que  le  está  encomen- 
dada. A  este  intento  conducen  los  testiaionios  de  los 
sumos  Pontifice.'í  Gregorio  ÍII.  y  S.  Inocencio  í.  re- 
feridos   en  los  párraíbs   6  y  9. 

34.  Contrayendonos  á  la  erección  de  esta  Iglesia- 
de  Guatemala  y  nombramiento  de  su  primer  obispo 
es  digna  do  atención  la  bula  expedida  por  Paulo  lll. 
en  18  de  diciembre  de  1534  nombiando  para  su  pri-, 
Kier  obispo  al  presbítero  de  Osma  y  maestro  en  teo- 
logía D.  Francisco  Marroquin:  (52)  ,,  Dudum,  dice 
esta  bula,  si({uidem  provisiones  Kcciesiarum  omnium 
apud  sedem  apostolicam  tum  vaconlium,  et  inaniea 
vacaturarmn  ordinationi  et  dispositioni  nostree  reser- 
vaviiuus.  Decernentes  ex  tune  irritum  et  inane  si  se- 
cus  super  bis  ii  quoquam  vel  ({uibuscumque,  quavis 
authoritate,  scieníer  vel  igncraníer  coiitigerit  attentari. 
Postmodum  vero  Ecclesia  guatiiiKilensis,  quam  nos 
líodie  in  provincia  Guatimalíe  nuncupata,  in  insulis  in- 
diarum  consistente,  ex  Ecclesia  sub  invocatione  S., 
Jacobi  dirata,  in  principaii  ipsius  provincia)  loco  eti- 
am  Guatimala  nuncujiato,  sita  in  catiiedraiem  Eccle-, 
siain,  pro  uno  epis(;opo  («ui  illi  pi-a3esset,  ex  cortis 
causis  de  íVatrum  nostrorum  consiiio,  apostólica  au- 
IJiuritate  erexinuis  et  instituimus,  ac  cüi  locum  prin- 
cipaiem  pra^dictum  etiam  per  nos  in  civiíatem  tune 
ereclum,  pro  civitaíe,  et  certam  partcm  ojusdem  pro- 
vinctíe  pro  ejus  dicecesi,  eorunujue  incoias  et  habita- 
tores,   pro  clero    et  populo  concessinnis  et  ass'gnavi- 

(j2)  Leal  guatinial.  Eccl.  monum.  pág.  J,  y  8. 


líHis,  et  áíí  ^nání  jus  pafronatus,  ét  prcBsénfanjcí}  mf^a 
ánnum  personara  idoneam,  qnolies  illiusí  vacatio,  (re^ 
flexionese  sobre  esta  clausula)  ea  prirna  vice  excepta 
jiro  tempore  occurreret   christianissimo  in  Christo  filio» 

riosíro  Carolo et  pro  tcnipore  existenti  Castellíe  et 

Lf)giünis  regi,  de  siniili  coiiyilio,  dicta  aiitlioritate  re- 
Ber\aviimKS  ab  cjU8  priiiucva  erectione  hujusmodi,  apud 
s'edcm  apostólicaní  vacante:  Nos  ad  provisionem  diif- 
tjB  Ecclesife  celerem  et  felicem,  de  qua  nullus  prjB- 
ífer  nos  hac  vico  intromittere  se  potiiit,  sivc  pote.st, 
íeservatione  et  decreto  obsistentibus  siipradictis. ...,.». 
Ad  te  presbytennn  oxomensis  dioecesis,  &c.  direximus' 
óculos  nostra)  nientis.  Quibns  ómnibus  debita  medi- 
fatione  pensatis,  de  persona  tiia  nobis  et  eisdem  fra- 
íVibus  oí)  tuorum  exigentiam  meritorum  accepta,  pra3- 
ftitaí  Eccltísioe  de  ipsoruní  fratrum  consilio,  dicta  au- 
tíioritate  providemus,  Teque  illi  in  episcopum  pnc- 
ficimus  et  pastorem,  curain  et  administrationem  ipsiiis 
Ecclesiai  tibi  in  spiritualibus  et  temporalibus  plena- 
rie  Gomraittendo." 

35.  Por  esta  bula  se  vé  que  á  un  mismo  tiempo 
hizo  la  silla  apostólica  la  erección  dé  este  obispado 
y  nombramiento  de  obispo;  pues  con  relación  á  lo 
primero    se  dice:    Ecdcsia    Guaiimalcnsis,  quam  nos^ 

hodie. sita   in    Catlicdralem    Ecc'c^iam   jyro    uno 

¿piscopo    qiii  lili  prccessct ercxífnus  et  institui- 

mus. 

36.  En  prueba  de  que  asi  la  erección  como  el 
fiombramiento  de  prelado  para  este  obispado,  era 
reservado  á  la  silla  apostólica  exárainense  las  pala- 
bras de  que  usa  el  Papa  quando  concedió  al  rey  el 
derecho  de  presentar  en  las  vacantes:  Procsentandii 
dice,  qvotks  illiiis  vacatio  ea  prima  vicc  excepta,  pro 
fcm/joYe  occiirrerct.  De  esta  misma  fórmula  usó  tam- 
bién en  la  citada  bula  de  erección   del  obispado,  ex- 


péfíída  en  él  própró  cli'a  qiie 'la  del  nomln-amienío  deí 
^ríiuer    obispo:     Prftsérdandi,  escribe    allí,   persoimi 
idóneas  nd  ditldm  Ecclésiam,   qUotics  Ulitis  Tacoiie 
[hüc  prima  rice   exceptal    pro   tewpore    occnrrereñ 
Asi  He  demuestra    que  la  erección    de  un    nuevo    obis- 
píádo  y  elecéion  del    obispo  no  solo  son    inseparables 
éfitre   »i,     sino    también     qne    uno    y    otro    ei^tk   re-*- 
Servado    á    la    silla     apostíSlrca;     pues    en    el     casó 
presenté    ya    estaba    concetlido'  á  los    reyes    de    Es- 
paña, por  la   bula  del   Papa  Julio  II.  de    28  de  julid 
fie  1508:    (53)    ,,el    derecho    de  patronato  y  de  pre-* 
sentar  personas    idóneas   para  las  predicbas    Iglesias 
(habla  de  las   erigidas   en    lá  isla  dé    Santa  Domin-* 
§o )  y  otras   qfialesquiera    rhetrópolitanas   y   catedral 
les.........  al   tiempo   de  las  vacantes."  Y  sin  embargo 

áe  esta  concesión,  ni  el  rey  presentó  al  expresado 
jprimer  obispo  de  Guatemala;  y  el  Papa  en  la  bul4 
que  le  nombró  dice,  hablando  de  su  provisión:  de  gud 
nidua  prater  nos,  hac  vice,  intromitUre  se  poUtit,  sivé 
potest  reservaiione  et  decreto  obsístcntibvs  stipradictis. 
Luego  es  claro  que  aunque  se  concedió  á  los  reyes  dé 
España  el  derecho  de  presentar  fué  solamente  en  las 
vacantes,  y  no  en  los  nombramientos  de  nneva  erecr 
éion:  y  siempre  concluiremos  que  siendo  este  patro- 
nato un  privilegio  particular  concedido  por  la  silla 
apostólica,  queda  en  toda  su  fuerza,  y  se  confirma 
con  la  concesión  de  él,  la  verdad  de  la  proposición 
de   que    hablamos,  ) 

37.         Para    su    mejor  esclarecimiento    examinemos 

j. , — ,.^_, , , „ , — , „ ^j 

(53)  La.  trae  á  la  letra  Rivndeneira  comp.  mah-  de  reg.  patr.— «. 
Fraso  de  reg,  patr.  indiar.  cap.  I.  n,  9--^Solorsano  de  indiar.  guber- 
tom.  II.  Itb.  III.  cap.  2.  ji-  lO.-^Ferau  de  Casañas  del  patro,  reaf 
cap.  í.-"Estos  dos  ülfiíhos  autores  equivocan  '  la  cTafa  de  la  Milaí 
Sólftrsano  Ja  coloca  el  año  de  1580  y  Casañas  el  de  1585:  pero  el 
primero  enmienda  esta  ecpiivoeacion  en  el  lib.  IV.  cap.  2,  de  la  p<v 
lUica;  y.  lo  advierte  Avendaño  «n  su  Tesauro  indico  tit.  3.  cae.  JO. 
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<3esde  los  primeros  siglos  del  crístiani;?mo  la  disciT-!. 
plina  de  la  lglc.-3Ía  en  orden  á  ia  elección  de  los 
obispos.  Natal  Alexandro  del  mayor  crédito  y  auto- 
ridad en  la  repabiica  literaria  por  su  doctrina,  erur 
dicion  y  critica,  se  explica .  así:  (54)  ,,  Los  testimof 
rios  do  lo8  Padres,  decretos  de  los  concilios  y  Pon- 
tífices, y  monumentos  de  la  historia  eclesiástica  tes- 
tifican, que  las  sagradas  elecciones  do  los  obispoa 
fueron  instituidas  y  religiosaruenle  celebradas,  deí^de 
los  primeros  siglos  do  la  Iglesia.  Se  hacía^  por  el 
clero  y  plebe,  pero  de  tal  modo  que  las  principaleo 
partes  y  sufragios  eran  del  clero;  mas  el  testimonio 
del  pueblo."  San  Cipriano  que  floreció  en  el  tercer 
»iglo  escribia  al  clero  de  Kspaña  de  este  modo:  (55) 
„  Por  lo  que  (  á  saber  para  que  no  sea  promovida 
el  indigno^  se  ha  de  observar  y  tener  diligentemente, 
según  la  tradición  divina  y  observación  apostólica,  lo 
que  se  observa  entre  nosotros,  y  se  tiene  ca-si  por 
todas  las  provincias,  esto  es,  que  para  que  las  or- 
denaciones, se  hayan  de  celebrar  bien,  concurra  cada 
uno  de  los  obispos  inmediatos  de  la  misma  provin- 
cia á  aquel  pueblo  para  quien  se  ordena  proposito: 
y  elijase  obispo  estando  presente  el  pueblo  que  hiv 
conocido  perfectamente  la  vida  de  cada  uno  de  ello» 
y  sus  procederes."  Y  en  confirmación  de  esta  doc-. 
trina  refiere  lo  que  hizo  Moyses  de  orden  de  Dios-, 
^pn  Eleazar  hijo  de  Aaron  quando  le  dixo:  „  Tcmíi, 
(56)  á  Aaron  y  a  su  hijo  y  llévalos  sobre  el  moniex 
Hor,  y  después  de  hacer  desnudar  al  padre  de  su- 
vestidura  se  la  pondrás  á  Eleazar.su  hijo.  Hizo  Moy-. 
ses  como  fo  había  mandado  el  Señor;  y  subieron  a! 
monte   Hor  delante  de   toda  la  muchedumbre.  Y  ha- 

:  ■■                                       |~*-¡, 

:  (54)  Historia  eccl.  sficul.  XY.  y     XVI.    tom.     IX.    disscrt.     iX, 

art.  G.  n.  I.  pág.    584.  .                                                                , 

.■j(5j)    Epist,;68.  ,                                               »  .  •  " 

(50}  Numer.  cap.  20.  á  W.  ^?. 


27    - 
bifíndo   <Iespo]a(ío' á  Áaron    de  sus  vqBtidura&  se   las' 
paso  \i  Eleaz^r  su  hijo."  ,,  Para  que  présente  la  ple-^ 
bo,  concluye    el  mismo  S.    Cipriano,  6  se    publiquen 
l5s   crímenes  de  los  malos  ó    se   prodiqucn  los    méri-' 
tb.-í    de    tos  buenos,  y  sea  justa  y  legitímala  ordena-' 
üion   que  por  juicio    y  sufragio  de  todos  lia  sido  cxa-" 
minada."  ¿,, Y  que   significa,  pregunta    5^.   (\mbrosio, 
(57)  que    después  de   muerto  Aaron   mandó  Dios,  no 
á  todo   el   pueblo    sino  solo   a  Moyses,  que    so  enu- 
mera   entre    los  sacerdotes     del  Señor,    que  eligiera 
para  succesor  de  Aaron  k  su  liijo    Eleazar;   sino  que 
c'onoscaniüs  ciertamente  que     el  sacerdote  debe  con-' 
sagrarse  por  otro  sacerdote?"  ,.  No  por  cierto  el  pue-'' 
blo,-   dice  Tomasino,  (58j)  sino  Moyses  mandado  por 
Dios  señaló  los    hijos   succcsores  á  Aaron  y  los  vistió 
el  mismo  con  las  insignias  del  sumo  pontificado,  para' 
q»ie  con  esto   se  aclarara  que    solo  los  obispos  goza- 
ban de  liquella  sabiduría  y  autoridad  del  todo  divina, 
con   la  que  han  de    ser  examinados,  elegidos,  eonfir- 
iiiados   y    consagrados  los    sumos  sacerdotes." 
138.         Esta   intervención  del  pueblo   era  para  dar  su 
testimonio  y  consentimiento  acerca  de  la  persona  que' 
se  elegía;   pero  no  para  elegirla;  pues  dice   el  conci- 
lio Niceno:    (^59^    ,,  Episcopum   oportet   máxime  qui- 
deni  ab   onmibus   qui    sunt    in    provincia  constituir  si 
autem,   hoc   difficlle  fuerií,  vel  propter  urgentem    ne- 
ccsitatem,  vel  propter  vicC  longitudinem,    tres  omnino' 
eodem    convenientes,    iis  queque     (pií      absunt    simul  ^ 
suñVagium     ferei^tibus   et   ass;  ntientibus    per   litteras, 
tune  íacere  elecíionem."  Y   Vanespen   dice  sobre  este 
canon:    (60)  ,,E1    sentido    propio  es   (juc    el    obispo 

-(¡JT)  Epist.  S2. 
f.5H)    Part.  lí.  lib.  TI,  cap.  4.   ni'wn.  2. 
#í»?))  I.    .L'oncral.  an.    Jr.").   can.    4. 
(60)  Toai.  III.   Schol.  in  can.  Nica-rw 


(^liviene  que  se  constituya  por  to4os  los  obi^po^  cooí-f 
jprovi aciales;  6  si  esto   uo  puede    hqcerse  á  lo  menos 
por  tres  que  estén    presentes,,    dando    su  asenso    por 
Qscrito   para  la  elección  los  demis  ausentes:  dado  est& 
asenso  hágase  entonces  la  ordenación»"  Conviene  coa^ 
estofe!  citado    San    Cipriano   quando    escrih  a:   (61} 
,,r  ara  ordenar  á  los  clérigos  solemos  consultaros  ante^, 
y   pesar  las  costumbres  y  méritos  de  c  uia  uno  por  el, 
consejo  de   todos;   pero  no  han  de  aguardarse  ios  tea- 
tpnooios  humanos  quando  preceden   los  divinos." 
^,%.,  (,   jNi   pudiera    llamarse    con  propiedad   deccwptt; 
aquella  intervención  y  consentimiento  del  pueblo,  quan~ 
do   ella  (Q2)  ningua  derecho  ad  r^m    daba  al  miisrag* 
elegido;   siendo  mas  bien    una  simple   postulación.,,  !' 

40.  Aun  en  el  caso  de  esta  postulación  (63)  „  si, 
e|  pueblo  prevenido  por  alguna  pasión  ó  seducido», 
por  ignorancia  postulaba  ai  que  no  era  idóneo. 6, con*», 
veniente;, l(is  obispos  podían  y  debían  rechazarlo;,  y: 
de  esto  escribe  el  Papa  San  Celestino  I.  á  los  obis- 
pos de  la  Pulla  y  Calabria."  „Docendus  est  populus 
non  sequendus.  Nosque_(r  si  nesciunt  jt  eos  quid  U-'. 
ce,at  quidve  non  liceat,  commosnere,,,  non  his  consejotit 
fiuní,  prqkjere  debemus."  Hasta    aqui,  Vanespen., 

41.  ,,Asi  como  era  f  64^  muy  recibido  aquel  axio- _ 
mB.:Nullum   invitU  Qi'dinaiidum  episoopum:  asi  tam-  , 
bien  estaba  vigente,  y  con  toda  prudencia  establecido- 
qj^e  no  habían  de   permitirse  las  elecciones  á  la   in- 
cpnsíancia  del  vulgo   turbulento."....,,  Indistintamente 
y  en  un  mismo  sentido  (65^  se  ha   de  confesar  que 
sé  usurpan    estas   voces   en    las    sagrada»   sanciones: 

— ■         ".»''•"  '    n 

(61^  Epist.  33.  ad  cler.  et  pleb.    suam  de  Aiirel.  lector,  ordinat. 
162)  "Tan'esp.   tom.   I.  part.    I.  tit.   13.   cap.  1.   n.   ],^.. 

(63)  Vanesp.   allí  n.  9.  »•      < 

(64)  Tomas,  part.  II.    lib.  11.' fcap.  11.  ft.  4.  . 

(65)  El   mismo  allí.  I  ,';;   'r:,"^*'    ,;.  ).    ' 


f9 
sufragio,  Tuto,  eleccioii,  consentimiento.,  y  que  se  atri- 
buyen ya  ai  metropolitano,  ó  á  los  obispos,  ya  al  clera 
ó  ai  pueblo;  mas  sin  embargo  que  se  usaban  las  mis- 
mas voces,  no  se  atribulan  por  ellas  los  mismos  de- 
rechos." Y  el  Papa  San  Celestino  1.  repitiendo  el 
•mismo  axioma  concluye;  (QQ)  ,,  Cleri,  plebis,  et  ordi- 
nis  consensus  ac  desiderium    requiratur." 

42.  En  los  estatutos  antiguos  de  la  Iglesia  se  lee: 
(67)  „  Cum  consensu  clericorum  et  laicorum  et  con- 
veníu  totius  provinciíe  episcoporum,  maximeque  me- 
tropolitani  vei  authoriíate  vel  prajsentia  ordinetur  epis- 
copus." 

43.  El   gran  Padre  y   Pontífice   de   la    Iglesia  S. 
León  magno  hace    igual    uso  de   estas  voces  muchas 
veces;   mas    no  por   ellas  atribuye  el .  mismo  derecho 
á  hi«  que  las  aplica:    (68)  Escribiendo  al    obispo  do. 
Tesalonica    Anastacio  le  dice:     (69)    ,,Cum  ergo  de-- 
summi     sacerdotis  elcctione    tractabitur,  ille  onmibuaíj 
prajponatur   quem    cleri  plebisque    consensus  concor- 
diter   postularit."  Al  obispo  de    Narbona  sobre  deter»-' 
minados    puntos  que  le  consultó    contexta:  (70)  ,,Nu*' 
Ha  ratio    sinit  ut  inter   episcopos   habeantur   qui  néc 
á.  clericis  sunt   electi,    nec   á  plebibus  sunt  expetiti."  • 
Y  por  último  á  los  obispos  de    la   provincia  de  Viena ; 
sobre  la   causa  del   obispo    S.    Hilario  Arelatense  es- 
cribe: C71J  „  Expectarentur  certe  vota    civium,  testi- 

(66)  Epist.  ad  episc.  vinenes.  et  narboneiis:  en  las  obras  de  5an 
León  edic.  de  Venecia  de  1758  toni.  3.  cod.  canon  ecclesiastic.  cap. 
3").  \\   6.  pág.  274. 

(6Y)  Obra  cit.  de  San  León  tom.  III.  dociim.  jiir.  canon,  vet.  >^. 
3.  páíT.  654. 

(68)  Allí  tom.  I.  epist.  10.  cap.  6.  pág.  639- — EpUt.  13.  ad  epis» 
copos  naofr.    Ilyric.    cap.   3.  pág.  679. 

(6*))  Epist.    14.' cap.  5.  pág.i688. 

(TQ)  F.pi.'íf.-  I67."niqyisit.  T".  páá;.  M20. 

(Jl)   Epist.   10.  cap.  4."í>ág.  637. 
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Hionia  populorum:  quaereretuf  honórátoi'urn  arbitrivim,'^ 
clectio   clericoruní  qiiae  h\  Scicerdoíum   solent  orcüna- 
tioíiibiss  ab  ijis,   qui  noverunt   Patriim    regulas  custo- 
í-iiri:  ut  aposíhíicaB  authoritatis  norma  in  ómnibus  ser-- 
vafíítur,  qua  pra)cipitur,    ut  sacordos   EcclesiaD  príiefu— 
turas,    non  solum    attcstatione     fidelium,    sed    eorum 
t]ui  foris  sunt  testimonio  muuiatur." 
44.         Oportunamente  viene  á  este  lugar   lo    que    se 
lee  en  los  cánones  1.  y  2.  de  la  antiquisima  colección 
que  para   uso  do  las  Iglesias    do    España  recogió  en 
ol  siglo   VI.    el  obispo    San    Martin    Bracarense   de- 
quien  asegura  San  Gregorio  de   Tours  que    „intan*' 
tum  se  littoils  imbuit,  ut  nulli  secundas  suo  tcmpore 
baberetur."  Y  Tomasino   que  le  llama  ,,  Sapicntisimo 
prelado    en   los  cánones  y    dcreclio   antiguo."    copia 
su  letra  asi:    (72)    ,,  Non  licet  populo  cleeíionem  fa- 
ceré eorum  qui;  ad   sacerdotium  promcventur;  sed  ju- 
dicium    sit  episcoporum    ut  ipsi  eum  qui    ordiuandus 
est,  probcnt  si  in  scrmouc  ct  ñde,  ct  in    spiritali   vita 
cdoctus  sit."    El  canon   2.    „  Episcopum  oportet  má- 
xime quidera  ab  omni  concilio   constituí;    sed   si  hoc 
aut  prodiñicuitate,   aut  pro  longinquitatc    iíineris    di- 
fficíle    fueiit,  ox  ómnibus  tres  colliganíur,  ct   omniuní 
priesentium    vcl  abs(?ntiam    subscriptiones    toneantur, 
ct  sic   postea  ordinatio   fíat.    Hujus   auteni   rei  potea- 
tas  in  omni  provincia  ad  metropolitanum  pcrtinet  epis- 
copum." 

4.5.  Después  de  aquellos  tiempos  se  congregó  el 
Sínodo  VIL  general,  y  en  el  3  canon  se  decretó 
lo  siguiente:  (73^  „Onmem  electionem  qua)  fit  á  ma- 
gistraíibus,  episco})i,  vel  presbyteri,  vel  diaconi,  irri- 
tara mañero  ex  í;ánone  dicente:  sí  quis  episcopus  sc- 
cularibus  magistratibus   usüs,   per  eos    Ecclesíam    ob- 

,  (T^^)  Tomas,   j.art.  II.  lib.  11.   cap.  4.  n.  11. 
( 73 J  Mceno  ií.  ai;.  7  87 .   Labbe. 
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tiniicrit,  deponatur  et  segrcgctar,  ot  omnes  qui  cmu 
eo  ctnninuiiicant.  Opoilet  euini  eum  qui  est  promo- 
yendus  ad  opi.scopatiim,  ab  ejjiscopis  eligi,  quemad- 
níüduin  á  íi?S.  PP.  Nicffiíe  dccretum  cst  iu  cánone  qui 
dicit."  (  Aqui  pone  el  canon  ^j|.  del  concilio  Niceno 
I.  general  que  se  insertó  en  el  párrafo  38.  ) 
40.  El  sinodo  VIIÍ.  general  en  el  canon  22  de- 
cretó: (74 J  ,,  Promotiones  atque  consecraíiones  cpis- 
coponim,  concordans  prioribus  conciliis,  eleclione  ac 
decreto  episcoporum  collegii  fieri  sancta  ha?c  et  uni- 
versalis  synodus  definit  et  statuií;  atque  jure  prouitil- 
gat,  nemincm  laicorinn  principuui  vel  potentuní  ye- 
mct  inserere  electioni  vel  proniotioni  patriarcha?,  vel  me- 
tvopoliíse  aut  cnjuslibet  episcopi,  ne  \i(!eJicet  inordinata 
|iinü  et  incongrua  íiatconfiisio,  vel  contenlio,  prajsertini. 
cum  nullam  in  talibuy  pole&tatem  quemquem  potestaíivo- 
íum  vel  ceeteroruní  laicoruní  Iiabere  convenint,  sed 
potiu.s  silere,  ac  attendere  .sibi,  usqucqiio  reguhuiter 
í)  collegio  Ecck'iáia^  suscipiat  finem  elcctio  ftiUui  Pou- 
tificis:  si  vero  quis  laicoi  um  ad  cuncertandum  et  coo- 
perandum  ab  Ecclesia  invitatur,  licet  hujusmodi  cunv 
i-evercntia.  si  Ibrte  voluerit,  obtemperare  .se  ascitcen- 
tibus  taliter  cnim  a'ihi  dignum  pa-^toiem  regulariter 
ad  Ecclesia3  sum  saiuícni  prouioveat.  Quisquis  auíem 
secularium  principum  et  pot(  mtum,  vel  alterius  dig- 
nitatis  laicu.^,  adversus  coniuuniem  ac  con.soníuiíem 
atque  cánonicam  electionem  ecclesiastici  ordinís  agere 
tentaverií,  anathema  sit  doñee  obediat  et  consentiat 
in  hoc  quod  Ecclesia  de  electione  atíjue  ordinatione 
proprii  ])ra'(Jiii.s  se  vclle  nion.slraverit." 
47.  El  concilio  general  Xí I .  cu  el  canon  25:  (;'75) 
3,  Q,uisquis  electioni   de  se  laclíe  per   .secularis  potes-- 

(74)  IV.   Consíai  tíüC;  oUtano  an. '8?0.   Labbc. 
^4^)   Latcrar.enso  iV.  an.    1215.  Lubbc. 


tátís  abiiPSiMYi  coíiseñtii'é'  pfít^\irhpééñí'€ÓTítrácám^, 
nrcar.i  übeiratem:  el  electioDis  coinmodo  careat,  el. 
ineligibilis  fíat,  nec  abscjue  disperisatione  possit  ad 
eliquíim  eligí-  dignitatem.  Qui  vero  electioném  liu* 
jíismodi,  cjuam  i|>íáo  jure  iriitanl  esse  ^ensemws,  prse-* 
sumpser'rt  celebrare;  ab  ofíkiris  et  beneíicils  penitué 
per  trieiinium  suspendatur  eligendi  tune  potestate  prn 
vati." 

48.  Según  estos  sínodos  es  claro  que  toda  la  po-» 
testad  para  las  sagradas  elecciones  epíscopitles  ee-* 
taba    en  los  metropolitanos   y  sínodos  provinciales.  ■■'' 

49.  No  es  del  intento  examinar  el  tiempo  en  qué 
estas  elecciones  se  transfirieron  de  los  metropolita^ 
ftos  y  sínodos  provinciales  á  los  cabildos  de  las  ca-^ 
ledrales:  basta  saber  que  quanilo  se  celebró  el  cítadd 
concilio  gcnei'al  XII.  ya  suponía  estas  elecciones  eíi 
fos  cabildos  Eclesiásticos  según  se  esplican  los  cá-» 
ñones  23  y  24:  (76)  y  Vanespen  dice:  (77)  qué 
comenzó  á  pasar  á  los  cabildos  en  el  siglo  XII.  A¿ 
nuestro  proposito  solo  conduce  observar,  que  lo  di^ 
puesto  sobre  estas  elecciones,  bien  sea  en  orden  áí 
los  cuerpos  colegidos  facultados  para  hacerlas;  bieit 
a  la  forma  y  modo  con  que  hubiera  de  procederse^ 
todo   emanó  de  la  potestad  y   autoridad  Eclesiástica. 

50.  Por  esta  misma  razón  no  trasladamos  los  de^ 
<3íetos  de  los  Pontífices  Bonifacio  VIII.  y  Clementeí 
V.  que  cita  Vanespen,  (78)  y  hasta  cuyo  tiempo  dura 
esta  potestad  de  elegir  en  los  cabildos;  pasando  des- 
pués á  solo  los  sumos  Pontífices  por  la  reservación 
que  de  ella  hicieron  y  de  que  habla  el  mismo  Va- 
nespcH  (79J  con  referencia  á  los   decretos  pontificios 

'*■ ■  -  ' ■  1 1   I  I  -I  ¿¿^Kioé»^. 

J76)  I.abbe   allí,        _ 

'(77)  Vanesp.  tom.  I.   tit.  13.  part.  1.  cap.  2.  n.  2. 
rrs)   Allí   n.  5-. 
(79).  Allí. 


83 
que  acerca  de  esta  i'eservacioli  cita  el  obispo  de  Ur^* 

gento  Ao'ustin   Barbof^a. 

51.  El  concilio  Tridcntino,  úlíirño  general  que  se 
há  celebrado,  ninguna  variación  hizo  acerca  de  esto 
pues  hablando  de  la  norma  para  proceder  á  la  crea- 
ción de  obis«pos  dice:  ^80^  ,,  Exorta  y  amonesta  á 
todos  y  á  cada  uno  de  los  que  gozan  por  ía  silla 
apostólica  de  algún  derecho  con  (¡ualquier  íundamento 
que  sea  para  .  hacer  la  pronuicion  de  los  que  se  ha- 
yan de  elegir  ó  contribuyan  de  otro  quakjuier  moiio 
á  ella,  sin  innovar  cosa  alguna  de  lo  que  se  practica 
en  los  tiempos  presentes:  que  consideren  atentamente 
que  no  pueden  hacer  otra  cosa  mas  conducente  ú  la 
gloria  de  Dios  y  íi  la  salvación  de  las  almas  que  pro- 
curar se  promuevan  buenos  pastores  capaces  de  go- 
bernar la  Iglesia:  y  que  ellos  tomando  parte  en  los 
pecados  ágenos,  pecan  mortalmente  sino  procuran 
con  diligencia  que  se  den  á  las  iglesias  aquellos  que 
juzgaren  mas  dignos  y  mas  útiles;  no  por  recoiuen- 
daciones  y  afectos  humanos  6  sugestiones  de  los  pre- 
tendientes." 

52.  Nadie  negará,  dice  Selvagio,  (81  j  que  las  cau» 
sas  por  que  se  introdugeron  estas  reservaciones  fue- 
ron, ya  las  discordias  entre  los  reyes  y  Fontifices,, 
ya  las  grandes  disensiones  entre  los  que  elegían  y 
los  elegidos,  llevándose  estas  disputas  á  la  silla  apos- 
tólica; y  (como  testifica    Toniasino   refiriendo  exem- 

Ídares )     (82 j    acogiéndose    otros  á    la  autoridad    de 
os  princi|)es. 

53.  No  falta  caso  en  la  historia  eclesiástica  que 
demuestra  con  edificación   el  obsequio,    amor   y   res- 

(80      Sess.   24.  de  rofdrnjnt.  cap.    1. 

^81)  InstitiJt.    canon,  lih.  I.  tlt.  19-  n.  53, 

(S2  )   Tomas,  part.  lí.  lib.  II.  cap,  36.  n.  9.  cap.  S?-  n.  4  cap.    3^-. 
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■peto  con  que  uno  de  los  mas  grandes  emperadores 
miró  ea  c  -.j  í;  :..  la  autoridad  de  la  Iglesia,  aun 
quaiido  por  los  mismos  obispos  se  le  invitó  para  la 
elección  ep¡.scop;il.  Uno  solo  que  referiremos  vale  por 
ni'ioiios:  ^83)  Muerio  AiiAencio  obispo  do  Milán  coíir 
denado  en  muchos  concilios  por  haber  seguido  el 
arrianismo;  el  emperador  Valentiüiano,  convocados  los 
obispos  les  habló  así:  ,,En  verdad  habois  conocido, 
como  instruidos  en  las  divinas  letras,  qual  convenga 
que  sea  el  que  se  eleva  al  honor  del  sñ^ceidocio,  j)or 
que  no  solo  debe  iníbimar  á  los  subditos  con  la  doc- 
trina, sino  también  con  la  vida,  y  proponérseles  co- 
mo exemplar  de  todas  las  virtudes,  y  (pie  su  buena 
conversación  sea  el  atestado  de  su  doctrina.  Colo- 
cad pues,  ahora  en  la  cátedra  ])ontificid  al  varón  de 
estas  condiciones,  para  que  nosotros  también,  que 
gobernamos  el  imperio,  con  sinceridad  y  de  corazón 
le  baxemos  la  cabeza,  y  recibamos  sus  reprehensio- 
nes como  medicina  saludable:  por  que  siendo  lu.m- 
bres,  és  necesario  que  caigamos  muchas  veces.  Di- 
cho esto  por  el  emperador,  comenzó  el  sinodo  á  rp^ 
garle  para  que  el  mismo,  como  adornado  de  tanta 
prudencia  y  piedad,  eligiera  obispo.  A  que  contexto: 
este  negocio  sobrepuja  á  mis  fuerzas:  mas  vosotros 
que  estáis  llenos  de  la  divina  gracia,  y  de  las  luces 
del  ser  supremo  habéis  de  elegir  lo  mejor." 
54.  „A  la  verdad,  escribía  el  Pontífice  Pió  VI,- 
(84)  á  ninguno  que  sea  católico  puede  ser  desco- 
nocido que  Jesu- Cristo  en  la  institución  de  su  Igle- 
sia dio  á  los  Apostóles  y  á  sus  succesores  una  po- 
testad   independiente    de   otra  qualquiera;   que    todos 

(83)  iíistoriae  eccl.     scriptores    gr£ec.   torñ.   III.     Tlieodoriti    «episc. 
Cyri.   lib     IV.    cap.  G  y  7. 

(84j  Bve.w  ad    caidin.     Rochí^foncaiilt   arcliiep.  caHerosque    pra> 
lat.   10.   Martii  an.    1791.   collec.  bullai".  brevi.  &c.  Pii   VI. 
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loa  santos  Taclfcs  de  la  Iglesia  han  reconocido  unaní- 
iDC-mento  con  Osio  }'  k?.  Atanncio  quienes  decían  al 
emperador;  no  te  méseles  eú  Ids  cosas  ecleyiástica.s, 
no  nos  des  preceptos  sobre  ella>!,  sino  que  antes  bien 
las  apiendais  de  nos.  .  .  .  Habiendo  visto  ya,  y 
admiradonos  en  gran  manera,  aínado;á  hijos  y  vene- 
rables hermanos  nuestros,  que  se  hubiese  decretado 
ahí  la  mudanza  de  los  principales  artículos  de  la 
disciplina  eclesiástica,  á  saber:  do  la  supresión,  divi- 
sión y  erección  do  las  siUas  episcopales,  como  tam- 
bién de  la  sacrilega  elección  de  los  obispos  y  de  loa 
daños  que  de  estas  cosas  se  sigan."  &:c. 

55.  Anncjue  este  sea  un  pimto  de  disciplina  no 
por  esto  tiene  facultad  el  estado  de  San  Salvador 
para  intentar  variación  alguna  respecto  de  ella,  me- 
diante á  (juG  esta  es  la  que  al  presente  observa  la 
Iglesia. 

56.  Quando  la  asamblea  de  Francia  decía  que 
solo  deseaba  el  restablecimiento  de  la  disciplina  or- 
denada por  los  cánones  y  antiguos  concilios,  con- 
servando la  fá  y  Evangelio  de  todos  los  ticínpos;  le 
respondía  el  clero  ('05}  ,, ¿Quienes  sois  vosotros,  y 
quien  os  ha  establecido  para  juzgar  sobre  las  leyes 
y  cánones  de  los  concilios  antiguos  y  modernos  para 
reducirnos  por  vuestra  autoridad  a  usos  de  disciplina 
determinados  por  la  Iglesia  para  ciertos  tiempos  y 
ciertos  pueblos,  mudados  tain!)ien  por  ella  misma  en 
otros  según  era  conveniente  entonces  al  buen  g(jbi- 
erno  y  sahsd  de  las  almas  de  que  sola  elh'i  debe  to- 
mar conociiiiicnto?  .  .  .  ;Por  ventura  no  tiene  ya  la 
Iglesia  la  misma  autori<hi<l  (jue  tuvo  antiguamente 
para  dar  leyes  de  disciplina  á  sus  nnnisrros?  ¿O  para 
i^enovar   a(|uellas  leyes  no  es  menester  la  misma  au- 

(HT).)  y\!>ate  Barnieí  hist.   de    ia   prosciit.    del   elevo  de    Francia 
part.   1.     pag.   28.  '29.  y    30. 


io rielad  que  las  h'zo  enton'ces  f  después  le  sostituyá^ 
Otras?  Es  muy  ageiía  de  vosotros  esta  autoridad,... 
Particularmente  pretendéis  renovar  esta  disciplina  por 
madio  de   la  elección    de    los  pastores,  y  esta  ini.sina 

elección  la  sometéis   á  Bolos    los  legos Mos- 

tradnos  en  toda  la  disciplina  antigua  leyes  tan  mons- 
truosas para  la  elección  de  obispos.  .  .  .  No  os  de- 
tenéis aqui,  sino  que  decidiis  (jue  es  derecho  del 
pueblo  la  elección  de  sus  pasíoies,  es  decir,  que* 
erjgiis  en  dogma  una  formal  lieregía,  porque  nues- 
tros concilios  ecuménicos  han  tulminado  el  anatema 
contra  qualquiera  que  digere:  que  existe  en  el  }>ug- 
blo  semejante  derecho.  (*)  ....  Asi  en  solo  este  aT' 
tículo,  sin  entrar  en  los  demás,  pretendiendo  rea  ovar 
la  disciplina  antigua  de  la  Iglesia»  erráis  contra  la 
misma  disciplina,  contra  la  historia  y  contra  sus  mia- 
mos preceptos  y  dogmas  é  incurriis  en  sus  anatemas.... 
En  la  Religión  Católica  Apostólica  Romana  creemoa 
que  hay  dos  potestades,  una  á  (¡uien  pertenece  el 
bien  estar  temporal  y  el  gobierno  civil  de  los  pueblos, 
otra  cuyo  objeto  es  su  felicidad  eterna  y  gobierno 
espiritual.  Esta  la  dio  3esu-Cristo  entera  y  exclusi- 
vamente á  los  pastores  de  su  iglesia;  y  asi  es  nida 
y  de  ningún  efecto  para  la  salvación  todo  exercicio- 
de  autoridad  espiritual  que  no  se  hace  en  nombre  de. 
este  Señor  y  por  sus  ministros." 
57.  El  gran  Bossuet  (86)  escribe:  „  Por  lo  que 
mira  á  la  disciplina  eclesiástica  bástame  referir  aqui 
el  decreto  de  un  emperador  rey  de  Francia.  Quiero, 
dice  á  los  obispos,  que  sostenidos  de  nuestro  socorro 
y  ayudados  de  nuestro  poder,  como  lo  prescribe  el 
buen  orden,    podáis  exccutar   quanto  requiere   y  pide 

(*)    A  ¡ni  se  cita  el  concilio  Vli I  ecuménico  cap.   22. 
{86.)  Política  Sagrada  lib.   Vil.  ai't.  ¿.i^ropos.  11. 
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vuestra  autoritlacl.  'En  todas  las  (1(^más  ocasiones  la 
real  autoridad  dá  la  ley  y  camina  l;i  priincra  como 
soberana.  En  los  asuntos  eclesiástieoy,  no  liaco  otra 
cosa  que  ayudar,  favorecer  y  servir.  FamuLanlc  2it 
dccfít  jwtcgtate  noüra.  E.-^tos  son  los  propios  térmi- 
nos de  este  príncipe.  En  los  asuntos,  no  solo  de  la 
ft',  si  también  de  la  disciplina  eclosiá'^íica,  la  igle- 
sia tiene  y  dá  la  decisión.  A!  príncipe  pertenece  la 
protección,  la  defensa  y  la  execucion  de  los  cañonea 
y  reglas  eclesiásticas." 

58.  Concluimos  esta  proposición  diciendo  con  el 
incomparable  Tomasino  (87)  ,,  Esta  es  la  regía  cier" 
tisima  para  conciliar  la  antigua  disciplina  de  la  Igle- 
sia con  la  nueva:  á  esto  conviene  dedicarse  en  graa 
manera  si  queremos  atender  á  la  conservación  de  la 
Iglesia  y  á  la  dignidad  de  la  silla  aposlólicn.  De 
los  liereges  es  condenar  con  qualquier  noticia  de  la 
antigüedad,  los  nuevos  usos  y  costumbres  de  la  igle- 
sia. La  ignorancia  mas  (jue  la  pervíM-sidad  de  muchos 
de  los  católicos  hace  que  por  las  nuevas  leyó  y 
costumbres  desprecien  ó  condenen  las  antiguas.  De 
los  verdaderos  teólogos  es  no  despreciar  los  ni'inu-- 
iiiento.s  de  la  antigüedad,  ni  á  ojos  cerrados,  por  de- 
cirlo asi,  juzgar  de  ella,  ni  pre^íumir  y  jactarse  que 
en  todas  partes  sea  conveniente  aqueila  antiguetiad 
á  la  novísima  disciplina  de  nuestros  tiempot!:  sino 
revolver  y  meditar  sobro  todos  los  antiguos  escritos 
de  la  historia  eclí;siásti(;a,  de  los  concilios  y  de  los 
Padres.  ....  observar  la  unidad  de  la  ti;  por  todos 
los  tiempos  y  las  diferiencias  de  la  disciplina  en  va- 
rios: admirar  los  antiguos  usos  aprobados  por  los» 
antiguos  sínodos,  y  seguir  los  nuevos  e:>tabiecidos. 
por  -los  nuevos  sínodos  y  decretos  de  lo-s   Pontitices^ 

(87.)  Tomas,  toin.  I,    rcsponsio  ad  notas,  scriploris  aoonini^    ¡n 
2.  nart.  not.  14- 
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»in  calumniar*  u  Tos  aiit^guó^ 'poF^os  nuevos,  sino  ve- 
netciaclo  la  aiitori  lad  de  ios  nuevos  por  la  que  se  me" 
recen  los  antiguos/' 

Q,uarta  proposición:  Por  el  dcreclio  de  'patronatcf 
y  jiresciLtacion,  concedido  'por  la  silla  ajJostúUca, 
puede  la  potestad  secular  jjí-esentar  obispos.  ■ 

59.  Rivadeneyra  en  su  obra  del  regio  patronato 
indiano  dice:  (88)  que  los  autores  no  cuidaron  de 
indagar  la  época,  en  que  los  patronos  comenzaron  á 
presentar  á  los  obispos  para  las  Iglesias;  y  después 
de  referir  la  disposición  disl  concilio  general  Late- 
ranense,  que  se  ha  mencionado  al  párrafo  49,  afir- 
ma que  duró  esta  hasta  que  la  costumbre  de  algu- 
nos reynos,  ó  la  distancia  á  la  santa  sede,  6  las  tur- 
bulentas persecuciones  que  los  Pontifices  padecieron, 
ó  el  privilegio  concedido  por  ellos,  ó  la  misma  beni- 
ficcncia  y  gratitud  de  las  Iglesias  puso  la  elección  en- 
»us  manos. 

60.  El  arzobispo  de  Toledo  y  maestro  que  fué 
de  Felipe  II.  García  de  Loayza  en  sus  notas  al  ca- 
pitulo 6.  del  concilio  XII.  Toledano  celebrado  el  año 
681  escribe  asi:  (89)  ,,E1  cuidado  de  elegir  varones 
que  sirviesen-  los  obispados,  en  tiempo  de  los  godos, 
era  á  cargo  de  los  reyes,  el  que  por  concesión  de 
los  romanos  Pontifices,  permaneció  hasta  nuestros  ti- 
empos en  los  reyes  de  España."  Después  que  cita 
en  comprobación  la  carta  de  ^.  Braulio  á  S.  Isidoro, 
y  otros  testimonios  del  concilio  XVÍ  de  Toledo  con-  ■ 
cluye:  ,,Mas  todas  estas  cosas  se  hacían  por  con- 
cesión de  la  silla  apostólica  romana,  cuya  autoridad 
rev(}renc!Ó  y  obedeció  en  gran  manera  la  Iglesia  de 
España."  '^^' 

—  III    ¿ti' ' 

(SS)    Comp.   mann.    cap.  3.  num.    8   y  14. 
^blí)  Labbc  collect.  concUior. 
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-61.  Entre  tanto  es  iifiocaario  advertir  para  evitar 
quakjuier  confusión  las  diversas  disposiciones  que  se 
observaron  en  distinlotí  reynon  de  E.-^paña.  D.  Pedro 
rey  de  Aragón  en  el  año  de  1206  escribió  al  arzor 
bispo  de  Tarragona  y  á  todos  los  obispos  y  á  los 
■demás  prelados  de  aquellas  Iglesias,  de  este  modo: 
(90J  ,, Queriendo  conservar  la  íntegra  libtnlad  de  la 
santa  iglesia,  relaxamos  por  amor  á  Dios  y  íi  la 
santa  Iglesia  la  pésima  costumbre  observada  ha.«ta 
.ahora  por  nosotros,  por  la  que  no  permitíamos  proceder 
M.  la  elección  de.  los  prelados  sin  nuestro  consejo  y 
«ORScntimiento;  y  conccdenios  perpetuamente  íi  voso- 
tros y  á  todos  vuestros  succesores.  .  .  .  constituidos 
.en  toda  miestra  jurisdicción,  la  libre  facultad  de  ele- 
'gir.  .  .  .  sin  que  se  requiera  de  manera  alguna  el 
regio  consentimiento.  Reservando  tan  solamente  á  nos 
y  á  nuestros  succesores,  que  el  elegido  libre  y  canó- 
nicamente deba  presentarse  á  nos  y  ante  nuestros 
succesores  en  señal  de  la  real  fidelidad.''  Este  efíicto 
fue  coníirmado  por  Inocencio  líí  el  año  décimo  de 
su  pontificado,  por  sus  letras  dirigidas  á  los  mismos 
obispos.    C91J 

■62.  Por  el  año  de  1367  el  rey  de  Castilla  D. 
Pedro  por  sobrenombre  el  cruel,  exigió  del  sumo 
Pontifico  Urbano  V:  (^2)  ,,Que  el  Papa  sin  consenti- 
miento de  los  reyes  de  Castilla  no  pudiese,  en  sus 
reynos  dar  obispados."  ,,Esto  se  le  concedió,  dice  P^Ia- 
riana,  teniendo  consideración  al  sociego  común  y  al 
bien  general  de  la  paz,  puesto  que  era  contra  la 
costumbre  y  uso   antiguo."    Y  concluye  asi:  „Es  cosa 

w  ,..•  (90)  Toinns,  Vct,  et  nov.  EcqI.  discip.  part.  II.  lib.  II.  cap. 
35.  wuni.  5.  —  Archicp.  París.  Marcn  (\f  concordia  saccrdotii  et  iinpcr. 
!ib.   Vllí.  cap.   10  addit.    Stcpliani   i3aluzii. 

(91)  Ton-.as.  y    Marca   a!li. 

(92)  Tomas,   allí.  —  Mariana  historia  de  España  lib.  17  can.  1 1. 


m 

notable  y  m'aravilíosa  que  por  cotítcúíplácíon  ni  res»- 
petü  de  ningún  principe  qui:<iese  el  Papa  perder  en 
España  tanto  de  su  derecho  y  autoridad:  en  tanto 
fie  tuvo  en  aquella  era  el  sanar  la  locura  de  un  rey, 
que  primero  con  sus  trabajos  y  ahora  con  la  victoria 
andaba  desatinado."  Leyéndose  este  párrafo  de  Ma- 
riana en  su  historia  latina,  que  es  de  la  que  usó 
■Tomasino  copiando  sus  palabras,  se  reconoce  mas 
la  posecion  en  que  estaba  el  sumo  Pontifico  para 
la  elección  de  los  obispos,  pues  dice  asi:  (9'S)  ,,Id 
^tudio  daíum  publicse  tranquilitatis,  quamvis  contra 
<}uani  moribus  erat  susceptum,  et  contra  omnia  ve» 
íustatis  exempla." 

()3.  Posteriormente  unidos  los  reynos  de  Aragón 
y  Castilla,  el  rey  D.  Fernando,  repudiando  la  elecf 
cion  que  el  Papa  Sixto  IV  había  hecho  para  el  ar- 
zobispado de  Zaragoza,  dice  el  mismo  Mariana:  (94) 
^,  La  importunidad  del  rey  venció  la  constancia  del 
Pontífice:  daño  que  siempre  se  tachará,  y  siempre 
resultará  por  querer  los  principes  meter  tanto  la  mano 
en  ios.  derechos  de  la  Iglesia,  en  especial  que  en 
aquel  tiempo  tenían  introducida  una  costumbre  que 
ningún  obispo  fuese  en  España  elegido  sino  á  suplí* 
(iacion  de  los  reyes,  y  por  su  nombramiento  .... 
Juntamente  se  expidió  una  bula  en  que  concedió  el 
Papa  (Sixto  IV)  á  los  reyes  de  Castilla  para  siem-r 
pre  que  en  los  obispados  fuesen  elegidos  los  que  ellos 
nombrasen  y  pidiesen."  Aquí  también  se  ha  de  ad- 
vertir que  Barbosa,  trasladando  este  pCirrath  según  la 
ediccion  latina  de  Mariana,  que  antes  se  ha  citado, 
la  pone   á  la  letra  asi:  (95)    ,,  Et  erat  ea  tempestate 

•^■(9S)A]\u 

('94)  Hist.  de  España  lib.  í!4  cap.  iG. 

(95j  Juris  Ecd.  univ.  lib.  I.  cap.  8.  num.  79' 


ijafcirtnr  uwi  quad  fcgcs  jjosluíareiit,  n()iiiin;irent(|ua.  / 
.y  esto  parece  qiip  es  el  sentido  niüs  conforme  a| 
¿rnpdo  con.  que  se  cxpUcó.  jVlariaiia,  pur  que  volvi- 
jDikIo  ú  hal>!ai*,  coino  el  mismo  vcy  D.  Fernando  al- 
<canzó  que  el  expresado  Pontífice  í^ixto  IV.  confiriese 
.el  arzobispado  de  Sevilla  íi  D.  Diego  de  Mend(jza 
jáice:  (90)   „  Laa  cosas   eclesiásticas  andaban  tauíbieo 

j-eyueltus  en   aquellos  estados  y   corona.., De    está 

jinanera.en  España  Igs  reyes  pretendían  fundar  eí 
derecho  de  nombrar  los  prelados  de  las  Iglesias.'^ 
Ratifica  este  historiador  lo  referido  acerca  de  este 
.punto,  hablando  con  posterioridad  á  aquellos  tiempog 
de  este  modo:  (97)  „l]ltimamente  el  Papa  Adriano 
ios,  años  ad;;Iante,  por  comtemplacion  del  rey  D.  Car- 
Jos  su  discípulo,  le  concedió  á  él  y  á  sus  succesore;^ 
/lutorulad  de  presentar  los  obispos  de  España,  que 
^ntes  se  proveian  á  suplicación  de  los  reyes." 
J84.  Tomasino  que  por  su  sabiduría,  imparcialidad 
y  exactitud  es  llamado  el  Padre  de  la  disciplina, 
4espues  do  reflexionar  sobre  el  modo  con  que  Ma- 
juana se  explica  acerca  de  estos  sucesos,  habla  así; 
/9B)„Ni  son  necesarias  mas  razones  para  refutar 
á  Salgado  y  á  otros  jurisconsultos  españoles,  que  no 
^e  apoyan  en  las  concesiones  de  los  sumos  Puntifif 
í;es  j)ara  establecer  el  derecho  de  las  reales  nomina- 
ciones de  obispos.  Este  derecho  lo  toman  de  un  orí» 
gen  mas  alto,  como  si  hubiera   nacido  y  estubiese  fi- 

xado  á   la  real  corona Con    mas  sabiduría  y  fer 

Jicid^d  revolvió  y  descubrió  3Iariana  las  primera^ 
jedades,  de  las  que  por.  una.  historia  fiel  transmifió  íi 

-         (Ofi).  Histór.   de    Espuria  ■  Ijh.   25,    cap.  5. 
(*J7)    I. ib.   26.  cap.   5. 
(iVS)  Vctus  et  nov.   Eccl.    ilisr.  part.  II.   lib.  II.  cap.  3  j.  n.  '>. 


.m    .       ■ 

las  posteriores   aqpic-tíaa  costas   fle  que  Ciertamente  &c 

concluya,  <\\w  loa  roye-)  catól:co;-i  do  Espan-i  no  ha- 
bían do  haber  trabajado  tanto  ea  impetrar  de  la  si- 
lla apostólica  estos  privilegiosi,  y  concordatos  de  los 
'regios  nombramientos  para  las  prelacias,  si  de  ante-^ 
'mnno  so  hiibieson  persuadido  que  íc  ellos  estaba  unido 
fc  itiseparable  aquel  derecho  desde  el  primitivo  ori^ 
gen  de  su  real  corona."  Mas  no  por  esto  faltan  en- 
tre los  mismos  españoles,  autores  que  según  Gutiér- 
rez (99)  reconocen  que  este  derecho  es  Concedido  m 
los  reyes  de  España  por  privilegio  del  Papa,  por- 
que de    otra  manera  no    lo  teníirian. 

65.  Pasando  del  patronato  de  las  Iglesias  de  Es- 
paña al  que  se  concedió  á  aquellos  reyes  para  pre- 
sentar obispos  en  las  Igle^aas  de  América,  se  encu- 
entra la  bula  del  Papa  Julio  II.  de  28  de  julio  de 
1508  que  se  ha  referido  al  párraft  36, siendo  estala 
única  por  que  se  concedió  el  derecho  de  patronato  y 
presentación  para  los  obispados  de  América  á  aijue- 
ílos  reyes;  y  aunque  vulgarmente  se  citan  en  apoyo 
del  privilegio  de  presentación  para  los  obispados  las 
bulas  de  Alexandro  VI,  es  un  error;  por<jue  este 
Pontifice,  en  dos  bulas  que  comienzan,  la  una  ínter- 
C(Etera,y  la  otra  Eximia)  devotioiiis,  la  data  de  am- 
bas de  4  de  mayo  de  1493,  (100)  ni  hace  mención 
ialguna  de  esta  presentación,  ni  usa  de  la  palabra  pa- 
tronato. Tampoco  habla  acerca  de  esto  en  otra  bula 
que  también  comienza  Eximicc  dcvotionis  de  IG  de 
noviembre  de   1501  flOl).    . 

66.  Aunque    Alvarez   de    Abreu  dice:    (102j   que 

i. ; , -_^ : 

•       (99)    Pract.  qiifest.  civil.  Ub.  III.   qu«st.  13.  n.  72. 

(103.)   Rjvadcncyra    man.  del  regio   patronato   bulas    apóstol,  las 
trae  intpcras. 

(101)  El  cit.  Rivoneyra  la  trae  integra. 

(102)  Abren   vacantes  mayores  y  igenores  art.   1.  part.  2.  n.  18.^ 


por  ^acticiipacion  .  tic  *la  bula  át  Calixto- "Hí.  de  IS 
áe  marzo  de  145G  k  favor  de  los  iMyvs  de  Portugal 
adquirieroa  los  reyo;?  católicos  en  las  indias  el  dere- 
cho del  patronazgo  antes  de  la  conceftion  de  Julio  II: 
este  autor  procede  sobre  un  supuesto  íuIíjO,  pues  la 
bula  que  refiere  de  Calixto  111,  y  que  trae  ú  la  letra 
D.  Domingo  Antunes  Portugal  (103)  nada  dice  acerca 
del  patronato;  y  la  jurisdicción  'en  lo  esj)iriíiial  la 
concede  este  Pontifico  al  instituto  llamado  Miliria  ij 
orden  de  Cristo.  De  lo  que  con  razón  concluye  iMo- 
relli  así:  (104)  ,,  Si  intentas  comprender  por  la  po- 
testad en  las  cosas  espirituales  el  derecho  del  patro- 
nato y  que  esto  competa  al  rey  por  ser  maestre  do 
la  citada  Milicia  y  orden  de  Cristo,  habría  de  atri- 
buirse al  rey  católico,  por  esta  comunicación  qué 
quiere  suponerse,  no  solo  el  patronato  mas  también  la- 
omnimoda  potestad  y  jurisdicción  espiritual." 
()7.  Roj)eíimos  que  no  hay  concesión  anterior  so- 
tre  este  patronato  á  la  bula  de  Julio  íl:  está  coa- 
firmado en  20  de  febrero  de  1753  por  concordato 
celebrado  catre  Benedicto  XI V\  y  Fernando  VI,  pues 
allí  se  dice:  fl05J  ??  No  habiendo  habido  tamp(;co 
controversia  sobre  las  nominas  de  los  reyes  católicos 
para  los  arzobispados,  obispados  y  beneficios  que  va- 
can en  los    reynos   de   Cranada  y  de    las  indias 

86  declara  deber  quedar  la  real  corona  en  su  paci- 
fica posesión  de  nombrar  en  el  caso  de  las  vacantes, 
como  lo  ha  estado  hasta  aqui;  y  se  conviene  en  (juo 
los  nombrados  á  los  arz(»bispados,  obispados  &c.  de- 
ben también  continuar  en  lo  futuro  la  expedicitm  de 
sus  respectivas  bulas  en   Roma,  en  el  mi.smo  inodo  y 

(lOo)   De  flnnationib.  recia?  coron.'p   tom.  II.  !ib.  III.  cap.  3.  n,  ^Cr 
(104)   Fasti    voví    orb.    ordinat.  II.  ,irlnot;it.    1. 
(100)  Kstu  bula  la  trae  á  !a  ¡t'tra  el  cil,   Rivane^ra. 


pníi/i  practícaub  fiastá  aquí,  étn .  ihndvácíóft  algün^.5* 
d8.  ■  ■  E 11  las  bulas  que  se  expiden  para  los  obis-i 
pos  nuevamente  creadus,  quando  se  hace  mención  dé- 
este  patronato  siempre  se  añade  la  clausula  cui  nati 
«sí  kactcnus  cferoo'íí¿¿¿/ít;y  siendo  la  bula  de  Jníió  II.  lá 
tínica  por  la  que'fee  coricédíó  á  los  reyes  de  España  el 
rlerecho  de  presentar  para  los  obispadoá  de  Indias^ 
debemos  estar  á  la  forma  y  modo  que  en  ella  se  presr' 
Víribe  para  que  legitimamente  pueda  hacerse  uso  de 
éste  derecho.  Loase  la  bula  que  como  se  ha  dich^ 
al  párrafo  36  la  traen  integra  los  autores  allí  citá^ 
(dos.  En  primer  lugnr  se  verá  iqu'e  antes  de  expré^ 
éarse  la  concesión  del  patronato  dice  su  Santidad: 
5,  Hemos  erigido,  á  muchas  y  repetidas  suplicaá 
de  los  mismos  reyes,  con  la  mayor  gloria  del  nom- 
bre cristiano,  una  Iglesia  metropolitana,  ú  Ayguaceií,' 
y  dos  catedrales  que  son  Maguen  y  Bayunen."  Des- 
fíües  hace  relación  de  la  suplica  de  los  reyes,  y 
continua  asi:  ,,  Nos  atendiendo  que  los  premios  ce^ 
den  en  ornato,  seguridad  y  memoria  de  la  isla  y  d(> 
los  dichos  reynos,  cuyos  reyes  siempre  han  sido  dé- 
Votos  y  fieles  á  la  silla  apostólica,  y  á  la  gran  ifis- 
tancia  (jue  sobre  esto  nos  han  hecho,  y  haden  con  él' 
debido-  respetólos  referidos  reyes  Fernando  y  Jaan»^ 
habiendo  precedido  madura   deliberación   sobre  estos 

asuntos les  concedemos  el  derecho  de  patronaí'oy 

y  de  presentar  personas  idóneas  para  las  dichas  Igle- 
sias de  Ayguacen,  Maguen  y  Bayunen,  y  para  otraíí 
qualesquiera  metropolitanas  y  catedrales  y  monaste- 
rios y  digninades,  aun  en  las  mismas  catedrales  aun-* 
Yjue  sean  metropolitanas,  después  de  las  ponlificale,-? 
mayores,  y  las  principales  en  las  Igle&ias  colegiata», 
y  qualesquiera  otros  beneficios  ecleÉ^iásticos  y  pios  lu- 
gares que  Tacaren  en  adelante  en  dichas  islas  y  lu- 
gares, conviene  á  saber  para   las  Iglesias   catedralíjij 


'45 
édwéfííé   aéaii- ttiettófiofitanas. ......  de  las  que  se  deba 

ílisponeF  consistorialmente  dentro  del  año  del  dia  de 
la  racmtte.''^  Luego  la  concesión  para  presentar  debe 
6er  en -los  obispados  ya  erigidos  ó  que  ¡se  erijan  por 
n\i  Santidad,  de  quien  es  propia  esta  facultad,  como 
áe  ha  demostrado,  y  lo  manifiesta  claramente  esta 
feula:  habiendo  instituido  el  mismo  Pontiüce  Juiio  II 
tíesde  el  año  de  1504,  (106)  los  tres  obispados  d<j 
é[ue  habla. 

69.  'Mas  no  solo  esto,  sino  que  el  derecho  para 
presentar  está  restringido  únicamente  á  las  vacantes: 
por  lo  que  aun  suponiéndose  erigido  canónicamenlG 
el  obispado,  la  creación  ó  elección  del  primer  obi.-po 
es  peculiar  del  Papa;  esto  es  tan  claro  que  con  sola 
leer  la  bula  en  que  repite,  que  vaeareii  y  vacante 
bastaba  para  persuadirlo,  l'ero  también  lo  expresa 
eon  igual  claridad  la  citada  bula  de  Benedicto  XÍV 
{107)  en  las  palabras  que  literalmente  volvemos  ú 
Copiar:  ,,  Se  declara  deber  quedar  la  real  corona  en 
su  pacifica  posesión  de  nombrar,  en  el  caso  de  las 
Vacantes  como  lo  ha  estado  hasta  aqui."  Ya  hemos 
insinuado  y  lo  repetimos  que  el  primer  obispo  de 
Guatemala  lo  nombró  la  Santiílad  de  Paulo  Mí  í>in 
JDí-esentacion  real,  diciendo  en  la  bula  de  18  de  di- 
ciembre de  1534  para  este  nombramiento:  „Nullus 
pr^ter  nos,  hac  vice  intromittere  se  potuit,  sive  po- 
test,  reservatione  et  decreto  obsistentibus  supradictis." 
Estando  ya  concedido  el  derecho  del  patronato  veinte 
y  seis  años  antes  por  la  citada  bida  de  Julio  II,  se 
infiere  legitimarnentG  que  este  dereclio  es  solo  para 
ías  vacantes  y  no  para  los  nombramientos  de  loa 
primeros  obispos. 

<l»      -  — ¡ : - 

(106)  Morrlli   Fasti    novi   orb.   ordiuaí.  18., 
(l07^  Al   párrafo   67  áf  este  inlbr/nc. 


70.  Ni*  se  (Jiga  contra  etito  que  e)  primcif  ^obispo 
du  Mcxico  D.  l^'r.  Juan  de  yíuniarraga  íao  nofiibrado 
por  prosentaeion  de  Carlos  V:  la  facultad  para  este 
noüibrariiieiito  se  Ja  concedió  expresamente  el  Papa 
Clemente  Vil  en  la  bula  de  erección  do  aquella  ca- 
tqdral,  expedida  á  9  de  septiembre  de  1534  fl08) 
donde  se  lee  asi:  „Tambien  el  derecho  de  patronato 
y  de  presen-tar  dentro  de  un  año.  ...  las  personas 
idóneas,  asi  por  esta  primera  vez  como  por  las  que 
vacaren  en  adelante  para  la  Iglesia  de  México  á  nos 
y  al  romano  Pontifico  que  á  la  sazón  existiere." 
íBcgun  Cato  debo  sentarse  como  regla  cierta  que  no 
se  puede  usar  del  derecho  del  patronato  en  la  pre-: 
feentacion  del  primor  obispo  en  virtud  de  la  conce-r 
eion  general  de  Julio  II;  sino  es  que  el  sumo  Ponv 
fifice  en  la  erección  particular  de  cada  obispado  lo 
■conceda  expresamente.  Y  no  estando  erigido  el  de 
San  Salvador,  es  un  absurdo  suponer  derecho  para 
la  presentación  de  obispo,  quando  todavía  no  existQ 
iii  el  obispado. 

71.  En  las  bulas  de  erección  para  cada  uno  de 
los  obispados  de  America  que  existen,  siempre  se  ha 
puesto  clausula  acerca  del  derecho  de  presentar  en 
las  vacantes;  y  aunque  no  es  posible  asegurar  el 
modo  y  forma  de  que  han  usado  los  sumos  Pontí- 
fices en  estas  clausulas,  porque  para  ello  sería  ne- 
cesario tener  á  la  vista  las  bulas  de  todas  las  erec- 
ciones; sí  podemos  afirmar  con  Morelli  (109J  que 
todas  son  dispuestas  casi  por  una  misma  regla.  Este 
autor  trae  coino  muestra  de  las  demás  la  bula  de 
erección   de  la   Iglesia    de  Tuouman,  expedida  á  14 

(iOSj  Está  inserta  en  los  estatutos,   del  concilio     mexicano  III,. 
j   la  trae   RivadencyrH    en  la   obra  citada. 
(i.O<j!)  Fasti  nov.  orb.  ordinat.   127. 


tle  rrtoyo  de  1370,  y  en  ella- sn  (ee^:  .,  El  derecho  del 
patronato  para  presentar  a  diclia'  ij^lcsia  ctigiJa 
<]iiaj)tas  veces  ocurriere  vacante,  exceptaaiido  .c«ta 
primera  vez."  Y  .si  de  la  América  ineridioual  jju«a> 
mos  a  la  septentrional,  verentos  que  en  la  bula  de 
erección  de  la  lí^lesia  de  Thiscala,  referida  á  conti- 
nuación del  segundo  concilio  prDvineial  mexiciinQ 
(1  lOJ  se  lee  del  mismo  modo:  ,,  Kl  derecho  de  pre- 
sentar ....  quantas  veces  ocurriere  vacante,  excep- 
tuando esta  primera  vez." 

72.  ^e  ha  pretendido  establecer  como  máxima 
inconcusa  por  el  estado  de  S.  Salvador,  que  nadie 
puede  negarle  el  patronato,  y  de  consiguiente  la  fa- 
cultad de  crear  obispado  y  elegir  obispo  que  lo  sir- 
va: asi  Jo  expuso  la  comisión  que  alli  dio  su  dicta- 
men en  4  de  mayo  de  1824,  y  está  impreso  en  a(¡uella 
ciudad.  Pero  ya  se  ha  demostrado  que  el  derecho  do 
presentación  es  una  concesión  de  la  silla  aj)ost61¡ca, 
que  la  gozan  los  estados  6  gobiernos  en  la  forma  y 
modo  que  se  ha  convenido  por  los  concordatos  cele- 
brados; á  este  intento  conviene  tener  presento  los 
testimonios  d^  Mariana  y  Tomasino,  producidos  á  los 
párrafos  G2,  G3  y  04,  y  escuchar  como  se  explica 
Natal  Alexandro:  (lll)  „Quc  las  regalías,  dice,  en 
quantose  comprende  enellasel  derecho  de  conferir  bene-' 
íicios,  sea  en  este  sentido  un  derecho  real,  que  con- 
venga á  los  ])ríncipes  por  razón  de  la  suprenra  po- 
testad temporal,  nadie  lo  habrá  dicho:  pues  los  reyes 
de  Francia,  que  precedieron  á  Clodoveo,  estaban 
adornados  de  esta  potestad  sin  que  tuvieran  aquel 
derecho:  y  aunque  otros  reyes  cristianos  tengan  igual- 
mente la  suprema    potestad  en  sus  reynos,  con  todo 

(  1 10  rr,(ii(cion  de  México  del  año  de  IjGi)   pág.   232. 
1        (ill)  Historia  Eccl.    tom.  8  secul.   XIII    et    XIV    dis»ert.  S, 


mo  gfozan'dé"%quel  áiigus.té  derechcT.  ;:4si  qtie  «se  liftnifi 
jd&rocho  roiil  en  este  í^eiiíido  que,  por  antigua  cos- 
tumbre, posesión  prescripta,  concesiion  de  la  Iglesia, 
consentimiento  ratificado  por  ella,  se  haya  unido  á  Ip, 
¡corona  real."  ,  ;        . 

73.  El  argumento  que  se  hace  por  dicha  comisio^i 
•en  sn  citado  dictamen  de  4  de  mayo  de  que  con 
mayoría  de  razón  tiene  este  patronato  el  estado  dp 
-S.  Salvador,  habiéndolo  exercido  la  junta  central  o 
regencia  que  existió  en  España,  está  fundado  en  ql 
supuesto  falso,  de  que  aquellos  gobiernos  de  Españp, 
-iiubiesen  procedido  por  sí  en  el  exercicio  de  las  fuq- 
■ciones  del  patronato,  siendo  asi  que  en  todos  loe 
-actos  de  este  poderío  ó  regalía,  usaron  á  nombre  dql 
íey  Fernando  VIL    en  quien  residía,  y   por  razón  .(i/e 

Jos  acontecimientos  públicos  de  aquel  tiempo  estab^, 
fjmpedido  del  exercicio  de  aquellas  funciones:  sin  que 
jpor  esto  dexase  de  existir  en  él  este  derecho  del 
f)atronato. 

74.  Aun  establece  mas  el  estado  de  San  Salva- 
dor: habla  de  nuestro  actual  prelado  metropolitano, 
rque  elegido  por  dicha  regencia  se  posesionó  del  gor- 
bierno  de  esta  Iglesia,  sin  resistencia  ni  oposición  al- 
aguna; y  en  el  mismo  dictamen  de  4  de  mayo  dice: 
-„Q,ualquiera  que  se  oponga  ó  manifieste  repugnancia  á 
Ja  posesión  del  nuestro  en  ello  manifiesta  dar  mayor 
-autoridad  ú  una  regencia  casual,  que  aun  estado  le- 
rgiti mámente  congregado."  El  fundamento  de  este  rar 
•ciocinio  estriba  sin  duda,  en  suponer  que  el  arzobispo 
ide  esta  Iglesia  obtubo  las  facultades  canónicas  parq. 
:g1  gobierno  espiritual  de  su  grey  de  una  autoridad 
iUin  incapaz  é  incompetente  como  lo  es  todo  estad® 
-y  potestad  temporal  de  una  nación,  por  mas  sobe- 
rana 6  independiente    que  se  haya  constituido:    y  su-^ 

.?püíie  tan) bien   la    erección    legitima   y   canónica  dg^ 
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p))ispado  que  aun  no  existe,  y  desmembración  del  que 
canónicamente  está  erigido,  cuyo  vinculo  ninguna  otra 
potestad  puede  restringirlo  ó  extenderlo,  sino  la  su- 
prema eclesiástica,  ó  á  quien  cometiere  sus  veces. 
„  Erigir  un  obispado,  repetimos  con  un  escritor,  fl  12) 
no  es  otra  cosa  en  el  aontido  canónico  que  crear 
una  nueva  Iglesia,  adscribiéndole  la  jurisdicción  epis- 
copal con  sus  derechos,  honores  y  privilegios,  de  modo 
que  no  solo  pueda  exercerla  el  obispo  á  qui(Mi  se 
■confiera,  bího  también  el  cuerpo  capitular  de  ella,  en 
quien  en  su  caso  se  refunde.  ¿Y  habrá  quien  dude 
que  este  es  un  acto  privativo  de  suprema  autoridad 
eclesiástica?.  ...  Si  se  dice  que  en  este  sentido  eri- 
gían y  restauraban  obispados  nuestros  reyes,  es  ha- 
cerles fuente  y  origen  del  obispado,  es  hechar  por 
tierra  toda  la  potestad  de  la  Iglesia;  es  en  una  pa- 
labra establecer  en  toda  su  estension  la  supremacía 
de  Enrique  VIH.  de  Inglaterra." 
75.  No  creemos  que  el  estado  de  San  Salvador, 
que  tiene  jurada  la  Religión  Católica,  Apostólica  Ro- 
mana, haya  pensado  ni  piense  de  esta  manera,  pues 
vemos  que  aquella  junta  gubernativa  acordó  lo  si- 
guiente: (113)  ,,  Entendiéndose  que  la  erficcion  y 
nombramiento  ó  presentación,  se  hacen  en  el  modo 
y  forma  que  lo  han  acostumbrado  los  reyes  católicos 
^e  España,  para  lo  qual  se  dirigirá  por  este  gobierno 

la  suplicatoria    correspondiente    á  su    Í3antidad á 

efecto  de  que  se  digne  confirmar  este  acuerdo,  y 
mandar  expedir  en  su  consecuencia  las  bulas  de  es- 
tilo." Pero  á  mas  de  que  este  ^cuerdo  supone  que 
tieue  el  patronato,  sin  que  se  le  haya  concedido^ 
está  diametralmente  opuesto  á  lo  que  el  congreso  de 

(1[2)  Obra  citada.   Discurso   sobre  la  <;onri^iiiucion  de  los  obispof 
art.    1.    niini.    62. 

flia)  Acta  (le  30  de  marao  de   1822. 
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equel  estado  decrotó:  (114)  ,,E1  obi.-'po  olecto  pro- 
pederá  sin  péniiiia  de  tiempo  ¿i  tomar  el  gobierno 
de  esta  nueva  dioce.sis."  Luego  la  sapone  íbrnial  y 
^anonicameiiío  erigida;  y  de  aquí  es  que  aun<|ue  no 
lo  intentara  de  derecho,  se  arrogó  de  hecho  la 
facultad  que  no  tiene,  dan-do  por  erigida  en  diócesis 
aquella  provincia,  pues  no  podrá  darse  un  solo  caso^ 
en  todas  la??  erecciones  de  las  iglesias  de  America, 
que  se  presentasen  por  los  royes  católicos,  obispos 
para  que  las  gobernasen,  sin  que  hubiesen  sido  erigi- 
das en  obispados  por  el  sumo  "oniifice:  y  aunque  la 
comisión  de  asuntos  eclesiásticos  en  su  dictamen  que 
dio,  fllS)  y  en  el  mismo  día  aprobó  el  congreso,' 
dice:  que  la  ,,reyna  Isabel por  el  dominio  que  ad- 
quirió en  su  conquista,  se  creyó  autorizada paro 

erigir  obispados;"  esto  es  tan  falso  como  lo  demues- 
tra la  historia  del  reynado  de  Doña  Isabel.  Los  úni- 
cos obispados  de  su  tiempo  fueron  los  erigidos  en 
la  isla  Española  por  el  Papa  Julio  ÍI.  el  año  de  1504, 
como  se  ha  dicho  al  párrafo  68,  y  la  reyna  murió  en  , 
26  de  noviembre  del  mismo  añc:  y  asi  escribe  Her- 
rera de  este  modo:  (IIQ)  „  Suplicó,  poco  antes  de 
su  muerte  al  Pontífice  que  la  hiciese  gracia  que  sé 
pudiese  erigir  un  arzobispado  y  los  obispados  que 
pareciese  convenir  en  la  isla  Española,  y  de  la  provi- 
sión de  ellos;  y  aunque  el  Pontifico  lo  hizo,  coma, 
en  las  bulas  no  se  trató  de  la  concesión  áe  pati-onaz- 
go  del  arzobispado,  obispados  y  dignidades  &c,  ([ue  en 
la  dicha  Española  se  habían  de  erigir,  y  celtas  Ucgaron 
después  de  muerta  la  reyna,  el  rey  escribió  al  co- 
mendador D.  Francisco  do  Róxas  su  eñibajador  crt 
Roma,  mandando  que  procurase,    que  el  Papa  conce-^ 

■    (114)  En  4  dfe  mayo  ele  1824.   art.  2. 
{115)    En  4.    á<'   mayo   de    1524.  .  .       :  • 

(lí6)   Histor.  délas  indias  década  I.  lib.  VI.  cap."  ip.    ' 
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difise  fel  áiclió  -patronazgo  de  todo  ella  pefpetuauKMite, 
4  su  alteza,  y  ú  los  reyes  de  Castüla,  í^ns  ?Licceso.s 
res,  (le  la  misma  manera  que  se  concedió  esíe  })a- 
tronazgo  para  el  reyno  de  Granadn/', 
76.  La  paridad  que  se  hace  sobre  que  del  miü- 
U10  modo  coa  que  el  arzobispo  de  esta  ígSet^Tii  se, 
pos.GsiiOiió  desu  .  gobicruo,  clebe  .posefji.onarse  el  q«o 
de  lisclio  ha  elegido  el  congreso  de  San  Salvatíor, 
en  suscitado  d(3cr(?to,  (117)  es  atribuir  la  misina  ¡;o- 
tí'^'fad  y  jurisdicción  á  un  prelado  canónicamente  ele- 
gido, que  al  que  |¡or  derecho  se  llama  intruso.  Va-j 
mos  ])or  partes;  (d  arzobispado  do  Guatemala  existe 
cauouicamonte  eriifido  por  las  bulas  de  Paulo  lü.  y 
Benedicto  XIV:  (^118)  el  de  ^^'an  Salvador  no  está 
erigido:  el  acíual  arzobispo  de  Guatemala  fué  pre- 
sentado por  la  regencia  do  España  é  iiidias  en  SO 
de  marzo  do  líUl  á  nombre  del  rey  D.  Fernando 
VIÍ,  en  quien  residía  el  patronato,  y  estando  este  ar- 
zobispado vacante:  el  estado  de  San  Salvador  no  iia 
obtenido  este  patronato  de  la  silla  apo.vttiica,  única 
autoridad  en  quien  reside  la  íacultad  de  concederlo; 
y  aquel  catado  en  lo  espiritual  está  ligado  con  el 
vínculo  del  arzobispado,  que  solo  puede  d<?saíarlo  (,t 
sumo  Poutiilce  que  lo  ha  con^-tituido:  al  cabildo  ecle- 
«i'istico  de  Guatemala  se  expitüó  cedida  por  la  mis- 
ma regencia  á  nombre  del  rey  en  aquella  feclia  di- 
ciendole:  "  En  el  Ínterin  que  su  Santi^lad  se  halla  en 
liliertad    para  expedir  las  bulas,  y  en  virtud  de   ellaa 

pueda  exercer    su  oficio   pastora! os    ruego  y  rc-f 

quiero  que le  recibáis  y    dexeis  administrar  las  co-  • 

sas  de  esa,  dandule  poder,    si  necesario    fuere,    para 
que  en    el    referido  medio    tiempo    practiíjne    ludo   lo. 

(117)   !'<'   4.  de  mayo   óo    ¡S-M. 

('H8)  Leal   giuutijial.    Ecc!.   iuünuiucii;a. 
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ijue  vos  podéis  etercei'  en    sede^  viacante,  y  el  exe^ 
ciitar  como    obispo  consagrado:"  en  cuya  virtud    este 
cabildo  le  confirió  toda  la  facultad  ordinaria  que  por 
derecho    residía  en  él;  y  entonces,    hasta  que    recibió 
las  bulas   de  su  Santidad   gobernó  el  arzobispado,  nó 
por  derecho  propio  sino   por    delegación    del   cabildo^ 
porque  solo   el    cabildo,    mas   no  el  rey   podía  comu- 
nicarle jurisdicción  episcopal,  ó  como  dice  Villarroel 
(119)  „  Los   obispos  no  consagrados  no  gobiernan  ent 
virtud    de  la  presentación,  sino  por  comisión    de  sus 
capitules,    atento  a  que    S.  M.    se  lo  ruega  y  encarga, 
por  su  cédula:  que    entonces    no  gobierncui  sus  Igie-í 
aias  como   Iglesias  propias:"  lo  que  claramente,  dice^i 
Murillo,    (120)    „  consta    por    la  ordenación   real:  s». 
tnagestad  en  virtud   del  patronazgo,  está  en  posesión  ^ 
de  que  se    despache    su    cédula   real,    dingida    á   la» 
Igití.-fias   catedrales  sede  vacantes,  para  que  entre  tanto  . 
que  llegan   las   bulas  de  su  Santidad,  y  los  presenta- 
dos á.  las  prelacias  son  consagrados,  les  den  poder  para 
gobernar  los  arzobispados  y  obispados  de    las  indias,  y 
ast  se  executa,"  En  este  supuesto  el  elegido  por  S.  Sal- . 
vador  no  puede  tener  ni  tiene  jurisdicción  alguna,  por-  . 
qtie  en  el  obispado  que  no  está  erigido,    ni  se  puede 
suponer  vacante,  ni  hay  cabildo  eclesiástico  que  se  la  " 
transfiera;  ni  el   metropolitano    puede  dársela.  Recor- 
demos  lo    que   escribía  el   memorable    Pontifice  Pió 
VI.  al  obispo  basilense:    (121)   „  Si  algún  obispo  hu- 
biere sido   instituido  por   un   nuevo    modo    ilegitimo» 
estoes,  sin  nuestro  consentimiento  y  autoridad  de  la 
silla  apostólica,    y  enviado  ó   intruso    á  aquellas   re.r 
giones,    C  de   la   Alsacia )   fácilmente   puedes   colegí? 
por  tí    mismo,   v.  h,  que  por   esta  nueva  erección  de 
■ .''.■' — ^ — ~     "      '  ■*. 

(119^   Gobirm.  ccl.  part.   I.  ques.    1.  art.   10.  n.    19» 
^120)    Muril.  lib.  I.  decret.  tit.  6.  n.  161. 
(121^  Párrafo  21.  de  este  informe. 
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silla  episcopal,  de  tiinguña  manera  sucederá  que  se  W 
prive  de  tu  jurisdicción  que  ahora  tienes  en  la  AI- 
éacia  superior;  ni  podrá  por  esta  razón  el  nuevo  obispo 
éxercer  licita  y  validamente  aquellas  funciones  que 
son  de  la  potestad  episcopal,  puesto  que  para  cons- 
tituir nuevas  sillas  es  absolutamente  necesario  nues- 
tro  consentimiento." 

77.  Y  después  de  esto    ¿  podría  el   metropolitano^' 
de   Guatemala   subvertir   la  constitución  de  la  Iglesia 
de  Jesu-Cristo,  que  ha  establecido  el  primado  de  Saa 
Pedro,  no  en    los  metropolitanos,   sino  en  el  Pontifice 
solamente  ?   ¿  Podría   introducir  en  la   Iglesia  de  Dios 
ía  inaudita   novedad  de  desatar  por  si  un  vinculo  con 
que  está  ligado  por  la  suprema  potestad  de  la  Igle- 
tña  ?  ¿  En  que   república  bien    ordenada,  se    permitió 
jamás  que   las    facultades   propias    del  gefe     superior 
del   estado  se    las  usurpe  el  inferior?  ¡A  que  cisma», 
á  que  males  tan    tristes  y    perniciosos    serían  condu- 
cidos la  Iglesia  y  el  estado,  exerciendose  las  faculta- 
des espirituales  sin  autoridad  ni  jurisdicción  canónica! 
„  Ello  es  cierto,  escribe  Vanespen,  (1*22)  que   según 
la  disciplina   establecida    por  el    derecho    común    de 
las  decretales,   y  recibida  hoy  por  toda  la  Iglesia,  las 
traslaciones   de  los   obispos,  como  también  las  cesio- 
líeá,  están   reservadas  á  solo  el    romano    Pt)níifice;  y 
q*ue  sin    su  expresa  licencia    no  puede  el    obispo  sCr 
desatado    del  vinculo  con  que  está  ligado  á  su  Iglesia, 
ni  aun  por  la  autoridad  del  Legado  á  latere,  sin  es- 
pecial indulto  de  la   silla  apostólica." 

78.  No  podemos  alcanzar  de  que  fuente  haya 
emanado  que  por  el  citado  decreto  de  4  de  ma\  o  «c 
diga;  ,,  El  obispo  electo  procederá  sin  pérdida  de  ti- 
einpo   á  toniar  el  gobierno    de   esta  nueva    diócesis, 

(122)  Tora.    I.    part.  I.   tit.  tj.caj).    5.  n.   20. 
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conícreiicianclo  al    efecto    con   el  metropolitano   eon-,' 

í'ormü  (i  (Icreclia   y   clüclrina  de    loa  autores  que   ha^ 
b'aii  del   ca^o,  sin  com¡)romeíer  los  íberos  de  la  nueva 
mitia,  ni  menos  las  regalías  del  e.síado."  Una  de  dos; 
6  ti  este  obispo  electo  le  confería  las   facultades  ne- 
cesarias  aquel    estado    (rej)etiino8    que  estamos   muy? 
{listantes  de  creer  que  aquel    estado  católico  pensara- 
de  este   modo),  ó  se  las  confería  el  metropolitano:  si 
lo  primero  seria    establecer    la   supremacía   de    Enri- 
que  VÍ!I:  si  lo    segunda    ¿porque  se  dice    solamente 
que  el  elegido   coiífi  rene  lase  con  el  mctro¡jolitano  stii 
comprometer  loa   fueros  de    ¡a  inicra  mitra,    ni    la\ 
regalías  del  estado?    Allí  se    dice:  conforme  á  derc-y 
cho;   pero  ya  se  ha  demostrado  en  las  anteriores  pro- 
posiciones que   la  erección  de  obispados  é  institución 
de    los  obispos  toca  ai   sumo  Pontífice.   Se  habla  en 
genera.1   de  las  regalías    de  aquel  estado  sin  expr  sar 
en  particular  las  que  sean.  Si  se  entienden  estas  por 
los    derechos  imprescriptibles    originarios,    6    por  loa. 
políticos  de    cada   estado;    no    deben  confundirse  con 
los  espirituales    que  solo   residen  en  la  Iglesia.    Si  se 
entienden  por  lo   que  hace  al  derecho  del   patronatos 
jiara  gozar  de    la  facultad    de  presentar    obispos^  so; 
lia  visto,  como   dice    Tomasino,    CÍ23J    que  el  patro' : 
nazgo  no    nació    con    los   estados:  y  el  Pontífice  Be-, 
uedicto  XIV.  en  el    breve    de  la   concesión  del  palio 
y  erección  de    esta  Iglesia    en    arzobispado   escribe: 
(124)  que  el  patronato    es  un    privilegio    apostólico: 

,,  Ad  enixas  [)reces Ilispaniaruju  regís  caíholici,  de 

cujas  jure  patronatos  predicta  ecclesia  de  Guatimala 
ex  privilegio  apostólico  cui  non  hactemus  in  aliquo 
dcrogatum  fore  dignoscííur." 

(123^    Al   párrafo  64.    do  este   informo. 

("124)   Le;i!  guíitciiil.   eccl.  ruonuui.    pág.    So.  trae   el  breve   ex- 
pedido en   1(3,  de  diciembre   de   1743. 


■&5 

79.  Ni  se  alegue  ea  apoyo  do  dicho  decreto  (125) 
que  el  primer  obi^spo  de  México  D.  Fr.  Juan  de 
Zumarí'aga,  untes  que  estubicra  coíisagrado  lii  hu- 
biera recibido  las  bulas,  y  í^in  cabiido  ecie:^ii'.8lico 
que  le  confiñora  ki  jurisdicción,  tubo  el  gobierno  de 
aquella  iglesia:  porque  este  obi;spado  fué  erigido  ¡>or 
la  bula  de  Clemente  YIÍ.  de  9  de  septiembre  de 
]534,  (126)  y  el  obispo  se  hallaba  con  el  privilegio 
del  Papa  Adriano  VL  que  eii  9  de  mayo  d<? 
1522  (127)  concedió  ú  los  religiosos  del  orden  de 
los  meíidicantes,  para  que  en  los  lugares  de  las  in- 
dias en  que  no  se  hubieran  fundado  obir^pados,  pudie- 
ran los  religiosos  que  payaban  ú  el!a.^,  con  aproba- 
ción real,  á  fin  de  iiistruir  y  convertir  á  los  iiieíos, 
éxercer  la  oíuniixíoda  autoridad  del  sumo  Pon  atice  en 
uno  y  otro  fuero:  tanta  quanta  juzgaran  cíx-rtunu 
para  la  conversión  y  manutención  de  los  iníiit^s;  y 
que  dicha  autoridad  se  extendiese  á  todos  a(juciu)s 
actos  que  no  reí{uieren  orden  episcopal.  A  nsas  de. 
los  autores  que  citan  la  auteiitici'.iad  de  esta  conce-- 
.sion  la  testifica  el  Sr.  Benedicto  XIV,  (V-o)  que 
vale   por  muchos. 

80.  A  semejanza  de  lo    expuesto    acontece  en  las 

Iglesias  sufragáneas  de  las  islas  l'iiipinas  que  no  tie- 
nen cabildo  eclesiástico:  por  lo  que  mediante  conce- 
sión del  sumo  Pontifico  entran  á  gobernar  a(}uel¡as, 
estando  vacantes,  los  sugetos  que  presenta  el  rey, 
como  refiere  Murillo:  (129)  ,, Consta,  es^cribe,  por 
cédula  real  de  2  de  agosto  de  1736,  dirigida  al  ar- 
zobispo de  ]\raniia  que   dice:   ha  parecido   preveniros, 

(12">)    líetreío  citarlo  do  4.   de  mayo  de  IS~-1.  art*  2.  1 

(12G)  Párnifo  70.  de  este  infoniie. 

(127)    Marcü.   flisíi    nov.  oíb.  ordimt.  37-  ot  42. 

('128)    ;}<-    s.Tv.    D.-i  hf.alñc.  &-C.  íib.  lí.  cap.  2.  n.  4. 

(l29J  Lib.  I.  decretal,   tit.  (>.  de  clectiu.  ct  clect.  potcst.  n.  iGl. ' 


(Como  lo  ha^o,  que  los  su^fetos  que  yo  pí^sentar^ 
para  las  iglesias  de  esas  islas,  ú  (juienes  se  les  dés- 
pachairm  las  cédulas  para  gobernarlas,  constando  de 
(CUas  y  de  «u  aceptación,  uo  necesitan  para  entrar  ^ 
gobernar  legitima  y  canónicamente  sus  Iglesias  por 
•sus  personas,  ó  la  de  sus  vicarios  generales,  tanto  en 
4o  temporal  como  en  lo  es})iritual  (á  excepción  de  lo 
.de  orden),  de  que  los  obispos  inmediatos,  que  en 
.virtud  del  mencionado  breve  ( de  Inocencio  XI  de 
24  de  abril  de  1679^  estubieren  gobernando  en  la 
vvacante  esas  Iglesias,  les  subdeleguen  jurisdicción 
alguna  para  gobernarlas,  por  suponerles  transferida 
toda  la  que  necesitan  con  el  acto  mismo  de  la  pre- 
.aentacion,  y  aceptación  por  la  autoridad  de  su  San- 
tidad, y  de  la  mia  que  unidamente  concurren  en  este 
consentimiento,  con  atención  á  la  necesidad  de  la» 
Iglesias,  y  distancia  de  la  corte  romana." 
.81.  Estas  dos  concesiones  particulares  que  se  han 
.referido,  no  son  derogatorias  del  derecho  común,  sino 
unas  disposiciones  especiales  para  casos  determinados, 
que  no  deben  traerse  ú  consecuencia  para  el  pre- 
sente; y  asi  decía  Felipe  II  en  cédula  expedida  al 
.virrey  del  Perií  fl30)  en  29  de  mayo  de  1593:  „Ni 
.es  cierto  que  los  obispos  tomen  posesión  en  las  in" 
¿ias  de  sus  Iglesias  sin  bulas,  como  dice  en  su  re- 
lación." Esta  relación  alude  al  informe  que  habí^ 
hecho  á  su  Santidad  el  arzobispo  de  la  Iglesia  de 
•Lima,  Villarroel,  después  de  referir  esta  cédula,  y 
Jiaciendose  cargo  que  el  arzobispo  que  la  motivó  se 
había  consagrado  en  España,  y  sin  tener  bastante 
noticia  de  lo  que  en  las  Iglesias  de  indias  se  prac- 
ticaba,  informó    íi   su   Santidad    equivocadamente;  es- 

("130)   Villarroel  gob.  cele.  tom.  2.  part.  11.   qiiest.   14.  art.  1.0. 
47. .  trac    integra  esta  cédula. 
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g,ñhí¡:  (131)  »  Los  'X)bis*p<5s..  no  toman  posesión  <I^ 
^118  üI)i¿pados,  ni  son  verdaderos  ohispois;  .sin  la  clecr 
cion  de  su  Santidad.  Y  esto  lo  tiene  tan  eníendií.'ó 
^1  rey  que  quaiulo  nomina  un  obií^po,  cji  virtud  (Iq 
su  patronazgo,  despacha  una  cédula  á  la  sede  va— ■ 
cante  de  la  Iglesia  de  las  indias,  donde  le  nombra, 
^procediendo  en  ella  por  ruego  y  encargo;  y  ellos  le 
-dan  la  jurisdicción,  hasta  que  llegan  las  bulas  de  s\í 
.Santidad,  y  consagrado  entra  en  el  gobierno  como 
pro])io  suyo."  Y  en  comprobación  de  esto  })ono  la 
cédula  expedida  d  él  en  30  de  enero  de  L637.  (}o2^ 
JLeyendose  la  otra  citada  de  29  de  mayo  se  verá  que 
el  mismo  Felipe  II.  satisfizo  á  su  Santidad  con  ins- 
trucción de  lo  que  se  practicaba  en  la  provisión  de 
Jas  vacantes  de  las  Iglesias  de  indias  por  medio  de 
,su  embajador  residente  en  Roma;  con  lo  que  plená- 
Jiiiente  justificó  ser  falso  que  los  obispos  tomaban  po- 
.sesion  con  sola  la  cédula  de  su  nombramiento. 
82.  No  ha    faltado  quien    alegue   la    decisión   del 

concilio  general  Lateranense  IV.  (133)  que  disjjone 
que  los  obispos  elegidos  en  lugares  remotos,  luera 
de  la  Italia,  si  fueren  elegidos  en  concordia,  admi- 
nistren por  la  necesidad  y  utilidad  de  las  Iglesias. 
,,  ^ías  esta  disposición  no  debe  extenderse,  dice  Mar- 
rillo, (134)  á  oíros  casos,  porque  ella  es  una  dis- 
pensa que  no  tiene  lugar,  sino  en  la  elección  canó- 
nica de  que  habla  este  t(>sto;''  y  la  presentación  que 
se  hace  en  virtud  del  patronato  no  es  elección  ca- 
nónica; y  asi  es  que  los  reyqs  de  España,  sin  em- 
bargo    del    patronato    que    les    fué  concedido,  nunca 

flSl)  Allí  n.  49.  y  50. 
(132J  Allí  n.  50,  cit. 

fl33)   Labbe  an.    1215.  can.   26.  inserto  iarobica  en  d  cap.  «U. 
de  electio.  et  elcrt.  potcst, 

(134^  Lib.  I.  ckcretal.  tlt.  6.  n.  101. 
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intentaron^  escribe  Avendnfio,  (135)  que  por  sola  su 
prosentacion  entraran  los  obispo^'  en  el  gubienio  de 
las  iglesias;  sino  que  tan  solamente  exortan  k  loa 
cabildos  de  las  catedrales  para  que  á  los  presenta- 
dos les  confien  la  administración.  A  mas  de  que,  con- 
tinua este  autor:  (136)  ,,  Si  entendido  el  Papa  de 
esta  presentación  no  qnisiera  acep'tarla,  de  ninguna 
manera  puede  decirse  que  sería  lícito  proceder  con- 
tra su  voluntad  en  la  administración  obtenida  de  esta 
manera:  porque  ya  entonces  no  puede  decirse  que 
se  hace  en  virtud  de  la  presentacien,  lo  que  se  re- 
giste por  el  Papa.  Y  así  ú  ningún  doctor  católico 
le  ocurrió  jamíis  tal  cosa,  ni  en  apoyo  de  esto  puede 
alegarse  el  citado  capítulo,  sino  es  ¡3or  una  gran  de- 
mencia." La  gravedad  y  delicadeza  de  la  materia 
exige  que  traslademos  la  misma  letra  de  este  autor. 
„  Etsi  susíineri  aliqualiter  posset,  ut  urgente  necessfe- 
,tíiíe  id  fieri  valeat,  quod  contenditur,  quia  in  eo  non 
videtur  Pontifex  adversari:  si  tamen  sciens  et  ])ru- 
dens  connivere  nolit,  nec  j)r{esentationem  acceptare: 
dici  nulatenus  poíest  licituín  fore  contra  ejus  in  ad- 
ministratione  hujusmodi  procederé  voluntateni.  Jara 
enini  dici  nequit  vigore  pra^seníutionis  agi,  qu£e  ú  Pon- 
iifice  rejectatur.  Et  iía  nulli  doctori  caíbolico  tale 
quid  in  mentem  venit,  nec  nisi  per  summam  insani- 
am  pro  eo  adduci  potest  citatum  caput."  Se  contrae 
íinicaraente  este  autor  al  canon  citado  del  concilio 
general  Lateranense  IV,  proponiendo  en  vista  de  éí, 
esta  cuestión:  An  urgente  necesítate  posdt  cpi»c()]jó- 
Tum  drfcctus,  siiie  pontificia  proridcvtia  siippieri,  iiM 
proesertini  de  indicis.  Y  con  la  solidez  y  magisterio 
que  acostumbra    demuestra,    que   aun  en    el  casa  de 

'  _— T i— \ ■■•-      ■ _— -_, . —^ 

(135)    Tom.  4.  auctnr,  indic.  ¡lars  8.   sect.  10.  n.  78.' 
(136;  Allí  en  e}  lugar  citadg,     ';?  .ü=íí13--.     '      ' 
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urfffinte  ncoesiidad  no  paecle  tomarse,por  sola  lu  pre- 
jentaciüu  real,  la  adiaiüiiMiaciün  de  kis  Igleeiat--. 
^í'i.  Aiiiique  se  ha  intentado  asegurar  c¡ne  S.  Salr 
ijador  ha  ealrado  en  posesión  del  patronato  dicieur 
c}ose:|  que  el  estado  legitipiamjntc  succcde  al  r(!y  ea 
la  soberanía  y  gobierno  de  aquellos  pueblos,  e.ste  ea 
un  modo  de  hablar  Í!npro})io,  y  aun  en  Cierta  manera 
opuesto  á  los  principios  sancionados  por  la  asanibiea 
parional  constituyente,  pues  esta  ha  declarado:  (J-'7) 
que  la  América,  haciéndose  independiente,  recobró 
sus  derechos  usurpados,  que  á  impulsos  de  tan  jus- 
tos sentimientos  las  provincias  sacudieion  el  yugo  (pie 
las  oprimió  por  espacio  de  tres  siglos."  De  consigui- 
ente habiendo  recobrado  los  derechos  que  le  eran 
propios,  no  puede  decirse  que  succedió  en  ellos,  gino 
que  reasumió  sus  primitivos  derechos  é  independen^ 
iíia  que  gozaba  antes  de  ser  subyugada  ú  la  me-- 
tropoli. 

84.  Pero  precindamos  de  esta  reflexión,  porque 
aun  en  el  caso  (jue  hubiera  la  succesion  cjue  se  quiere 
suponer,  (^  repetimos  que  es  falso  J  jamás  ha  probado 
el  estado  de  íSan  Salvador  que  gozo  el  derecho  tle 
presentación;  y  nosotros  si  demostraremos  que  por 
solo  variarse  la  linea  de  succesion  en  estados  monár- 
quicos, ó  división  de  un  reyno  en  dos,  indejx'udiente 
el  uno  del  otro,  se  ha  disputado  la  succesion  en  el 
derecho  de  presentar  por  la  nueva  linea.  Habida  es 
(1S?>)  la  revolución  de  Portugal  acaecida  el  año  de 
1640  y  que  duró  hasta  el  de  16G9:  una  de  las  gran- 
des controversias,  ó  per  mejor  decir  embarazos  <;ue 
ocurrió   en,  este  tiempo  á  la  santa  sede,   tué    la   })ro- 

(ISTJ    Decreto  de    1.    de  julio  de    IS'23. 

flSb)  Informo  del  consejo  do  (Justülii  conipisosto  do  33.  indi- 
viduos á  Callos  IV.  en  22.  de  abril  de  1 S 10.  impreso  c»  Cádiz  por 
D.   Vicente  Lcsma  año  de  1813.   pag,   4ü. 


visión  de  los  obispfiftog   dé  Porftigal  en   toda  la   ex-» 
tensión  de  su    monarquía:  el    duque  de   Braganza   ya 
rey   con  el    nombre  de  Juan    IV,    reconocido    por  \á 
Francia    y   por  la   Inglaterra,    quería    que  los  sumoá 
Pontífices  confirmasen   los  obispos  Ti  su  preseníacionf 
io  contradecía  Felipe   IV.  rey    de  España    con   razo-* 
nes  subministradas  por  sus  obispos   y  consejeros:  loa 
Papas   tomaron  dos  temperamentos:    el  primero  con- 
firmar los  obispos  por  las  nominas  del  rey  de  Españai 
sin  perjuicio   del    derecho  que    pudiese    corresponder 
al    de  Portugal:  el   segundo    hacer    los  obispos   motü 
jproprto,  dando  en  esto  la  prueba  de  abstenerse  en  Id 
cuestión  sobre  la  succesion  del  reyno:  uno  y  otro  tem- 
jperamento  fué  rechasado  por  el  rey  Juan  IV.  Redu-» 
teidos    todos    los  obispos   de   Portugal  dentro  y  tuera 
¡de  la  península  fsen    22 )  á  uno   solo,  fueron    repcí-i 
tidas   las    consultas   que  hizo  este  monarca  á  acade- 
mias, universidades    y   á    todo  el  clero   de    Francia: 
mus  ,,  todo  fué  inútil,  dice  el  doctor  D.  José  Miguel 
Ramírez,  (139)  hasta  la  concordia  con  la  silla  apostólica." 
•85.         Y   después   de  esto  ¿habrá    fundamenta  para 
que   los   individuos  que    compusieron   en  San    Salva-* 
dor   la  comisión  de  4   de  mayo  de  este  año,  y  aprübií 
aquel    congreso  en  el  mismo    día,  hayan    asegurado», 
por  lo  que  hace  al  derecho    de  presentar,  que  ,',  na-^ 
^ie  puede  negar  al   estado  el  patronato  ?"   • 'f*  <'"''  í^* 
fi6.         Lo  cierto  és  que  en  los  29   años  q\i(^  esWbb 
suspensa  en  Portugal  la  provisión   de  las  Iglesias  va-^ 
cantes,  sin  embargo  de  sus  necesidades,   no  se  salió 
un  punto  de  la  observancia  de   la   disciplina     edesi^ 
ástica.     „  Nunca ,     repetía    el    consejo     en     su    in- 

(139)  Voto  particular  sobre  patronato  eclé.siástico  que  pre.^entó 
al  Congreso  de  la  faderacion  mexicana,  inipr»íso  eh  Mcxjco  añu 
1&24  n.  34.  pág.  43. 


forme  referido,  fnO)  entró  en  el  animo  cíe  .su  re)-; 
y  de  la  nación  portiiji'ueza  la  deliberación  de  <jue 
fue.se  licito  hacer  obispos  indepenaiGutementc  del 
Papa." 

87.  ,, Felipe  V.  f  1  il) tuvo  justa  causa  para  ne- 
gar su  correspondencia con  Roma  cuya  interrup- 
ción   duró  8  año.s vacaron   muchas  mitras;  pero    el 

muy  religioso  monarca  se  abstuvo  de  su  presenta- 
ción hasta  que  se  puso  expedita  la  corespondencia 
con  la  santa  sede." 

88.  No  obstante  estos  sucesos,  el  estado  de  ^ai> 
S  dvador,  según  lo  acordado  en  acta  de  30  de  marzo 
de  1822,  y  que  ratificó  el  congreso  en  10  de  noviem- 
bre del  mismo  año,  no  se  ha  detenido  en  decitUr 
que  aquella  provincia  ,,  desde  luego  quede  erigida  ei> 
obispado."  ¿  Haría  mas  un  concilio  legítimamente 
congregado  ?  Nu  se  satisface  a  esto  diciendo:  que  en 
este  mismo  acuerdo  está  prevenido  rjue  -se  dirija  la 
sujjlicatoria  correspondiente  á  su  Santidad  á  efecto  de 
que  se  digne  confirmarlo,  y  mandar  expedir  en  su 
consecuencia  las  bulas  de  estilo;  porque  en  el  decreto 
eitado  de  4  de  mayo  de  este  año  (^142)  se  dice:  ,,  El 
obispo  electo  procederá  sin  pérdida  de  tiempo  á  to- 
mar el  gobierno  de  esta  nueva  diócesis;"  y  de  hecho 
el  elegido  comenzó  á  exercer  las  funciones  que  so 
leen  en  la  carta  de  6  de  mayo  del  corriente  año, 
suponiéndose  con  autoridad  en  un  rebaño  sin  ser  pas- 
tor, y  atacando  á  la  misma  Religión  Santa  con  el  ¡«re- 
testo  de  buscar  las  luces  <lel  cielo,  para  llevar  ade- 
lante lo  que  las  leyes  de  esta  Religión  prohiben.  .Qui- 
en   podrá  dudar  de    que   con   solo  este  hecho  se  con- 

140)  Allí    p-íg.    48. 

141)  Ip.í'onne  citado    pág.  91. 
VVl)   Art.  2. 


UaviviO  cHrectafTicntc  a  la  constitución  de  uno-  dFe  loa 
€()iici]io.s  gi?ner;iio:5  do  la  Iglesia,  rccünocido  y  vene- 
rado {;ii  todo  tiempo?  Hablamos  del  concilio  Lugdur 
líense  ií,  geiie-al  XÍV,  celebrado  el  año  de  1274 
en  el  Pontificado  de  Gregorio  X,  cnn  asisiencia  (14á) 
de  los  patriarcas,  de  quinientos  obisipos,  quince  car- 
denalo¿j,  sesenta  abades  y  ujíl  doctores.  Estos  pa- 
dre.^, logiíimamente  congregados  en  el  Espíritu  Santo, 
decretaron  en  la  constitución  IV.  lo  que  á  la  letra 
dice  así:  C144)  ,,  Ocupando  los  ánimos  de  algunos 
ki  ceguedad  de  la  avaricia,  y  la  perversidad  de  la 
condenable  ambición,  los  impelen  ú  tal  temeridad,  que 
aun  las  cosas  que  hayan  conocido  que  les  eran  pro- 
hibidas por  derecho,  se  esfuerzan  á  usurparlas  con 
estudiados  fraudes.  Muchos  á  la  verdad  elegidos  para 
el  régimen  de  las  Iglesias,  porque  no  les  es  licito, 
prohibiéndolo  el  derecho,  meterse  antes  déla  confir? 
macion  do  la  elección  colebrada  en  ellos,  á  la  ad- 
ministración de  las  Iglesias  á  que  son  llamados,  cui- 
dan coraetersola  así  mismos,  como  (i  procuradores  óy 
ecónomos.  ISIas  como  no  deban  disimularse  las  ma- 
licias de  los  hombres;  queriendo  nosotros  prevenir 
suíicientemcííte,  ordenamos  por  esta  general  constituí 
cion:  que  ninguno  en  adelante  presuma  bajo  el  nom- 
bre de  economato,  procuración  6  qualquiera  otro  que 
sea,  recibir  la  administración  de  la  dignidad  para  que 
ha  sido  elegido,  ni  meterse,  ni  niesclarse  en  las  co- 
sas espirituales  ó  temporales,  ya  sea  por  sí  ó  por 
otro,  ya  en  la  parte  ó  en  el  todo,  antes  que  se  con- 
firmo la  elección  que  se  ha  hecho  de  él:  decretando 
que  todos  a(|ue}los  que  hicieren  lo  contrario,  por  esto 
mismo  queden  privados  del  derecho,  si  es  que  lo  ha- 

('l-l.T)    Floros   riave    historia!   siglo    13. 

(1-1 J)    Lubbe    cullect.    concilior.   an.  úe  1274.  , 


yan  adquirido  por  la.  cfeccion."  Asi  ImWaban  los  pa- 
dres de  este  concilio  de  las  elecciones  iegitinm.s  y 
canónicas:  dejamos  (i  h\  consideración  lo  quu  pueda 
decirse  de  la  elección  hecha  en  Sau  bahador  que 
no   tiene    estos  caraíeres. 

89.  Si  la;3   luces  del   cielo  se  hubieran  buscado  ea 

el  tiempo,  forma  y  modo  que  establece  la  Iglesia,  y 
de  que  habla  Yanespen,  (145)  acaso  en  lugar  de  la 
citada  carta  de  6  de  mayo,  se  hubiera  circu'ado  lo 
que  con  tañía  edificacitm  publicaron  los  cnij^eraíiorcs: 
(146J  5,  Taníum  ab  anibitu  debeí  esse  scpusitus  (  or- 
dinarídus  episcopua)  ut  quíeraíur  cogeníius.  rogatus 
recedat,  invitaíus  effugiat,  sola  ei  suffragcíur  necessi- 
tas  excusandi.  Prefecto  indignus  est  sacerdotio  nisi 
fuerit  ordinaíus  inviíus." 

60.  Si  se  deseaban  las  luces  del  cielo,  aquel  es- 
tado se  habría  sugetado  íi  las  reglas  establecidas  por 
l'd  Iglesia,  asistida  y  gobernada  por  el  Divino  Espíritu. 
Se  habría  contenido  dentro  de  los  justos  limites  que 
aquellas  prescriben,  haciendo  la  postulación  á  su  San- 
tidad para  la  erección  del  obispado,  y  elección  de  la 
persona  que  juzgaba  inas  aparente  para  el.  En  (dio 
habría  sido  digno  de  alabanza  atjuel  estado:  batiría 
manifestado  el  verdadero  zelo  que  le  animaba  en  be- 
neficio de  aquellos  pueblos:  la  veneración  y  obedien- 
cia que  se  debe  (i  la  disciplina  y  cañones  de  la  santa 
iglesia;  y  por  último  habría  cumplido  con  lo  que  ían 
.solemnemente  había  decretado  la  asamblea  nacional 
con  diputados  de  aquel  estéulo:  á  saber:  ('147^  ,.Quc 
Buestra  sej)aracion  de  la  antigua  España,  en  nada 
perjudica  ni  debilita  nuestra  unión  á  la  santa  sede 
en  todo  lo  concerniente  á  la  Religión  Santa  de  Josiw 

(14:))   Ton>.  I.  p;iit.  I.  tlt.  13.  caj).  6.  n.   II. 

(146)  Lex    31.    cofl.  tit.  de  epis.  et  clericis. 

(147)  2.  >■  8.  de  julio  de  íS23,.  ^ 
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Óristo:'"'    qué    ,,  se    cíispondrá  A  feíi  tiempo  lo'  comie- 

'tiieote   sobro presentar  i)ara  las    prelacias  quando 

piioda  acordarse  con  la  silla  apostólica." 
91.  liemos  manifestado  con  el  acontecimiento  de 
Portugal,  que  aun  sin  mudar  la  forma  de  gobierno, 
^Ho  por  esto  entro  el  rey,  nuevamente  proclamado,  en 
él  exercicio  de  la  presentación  para  los  obispados: y 
-a  este  hecho '  da  mayor  fuerza  la  circunstancia  de 
<]U2  el  duíjue  de  Braganza,  elegido  y  proclamado  en- 
'tonees  por  los  estados  que  se  convocaron,  descendía 
de  la  antigua  casa   real  de  aquel  reyno.   (14BJ  , 

'92.  Quando  la  Francia  se  constituyó  en  república, 
ise  celebró  nuevo  convenio  en  15  de  julio  de  lUOl, 
-entre  la  Santidad  de  Pió  VII,  y  el  gobierno  francés 
por  lo  tocante  al  patronato:  y  los  respectivos  pleni- 
-jíoteaciarios  de  una  y  otra  parte  se  convinieron  de 
esta  manera:  (149)  ,,  Art.  4:  El  primer  cónsul  de 
!a  república  francesa  dentro  de  tres  meses,  que  sq- 
guirún  á  la  promulgación  de  la  constitución  apostóli- 
ca, nombrar^i  los  arzobispos  y  obispos  que  se  han 
de  dar  ú  las  diócesis  de  nueva  erección.  El  sumo' 
Pontifico  dará  la  institución  canónica,  según  las  for-^ 
mas  relativamente  establecidas  para  la  Francia  antes 
de  la  variación  del  gobierno. — Art.  5:  Del  mismo 
modo  el  primer  cónsul  nombrará  nuevos  prelados  para 
las  sillas  episcopales  que  vacaren  en  adelante,  y  á 
estos  dará  la  silla  apostólica  la  institución  canónica 
como  se  ha  establecido  en  el  artículo  precedente."  Y 
eii  la  bula  de  confirmación  de  este  convenio,  expe- 
dida en  24  de  octubre  del  mismo  aíío,  (150^  que- 
daron ratificados  estos  dos  artículos  así:  ,,  El  primer 
cónsul  de   la   república    francesa  nombrará  dos  arzo- 

.    .       ' ■■■ ■    '        ■         '•  ■'  ■ — ■     '    ■ ■■  UJBI- 

(I4ñ)   Antunes  Portuj:^;il  de  donut.  regué  lib.  II.  cap,  3.  n.  57- 
(141);    Collect.  bullar.  brev.  &c. 
(13o)    Collect.   c¡ti)í. 
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bispos  y  obispos  que  se  Iiaa  do  <Iar  á  laa  dioccsiá 
do  líiievii  ercccioa  y  pro.scníiirá  los  iiünibranjientos 
dentro  de  tres  siioscs,  (]U3  Begui.rui  íi  ¡a  pi'omu'gii- 
o!!)u  de  ia  cu:i:;t!tucion  apostólica.  Y  no.s  dvirenios  la 
in:-;'.iít!CÍo!i  catüSuica  (i  los  inlsnios  nombrados,  tc^na 
las  forínas  veiativamcní(;  cst'ib'ociday  para  }a  i'r;in-:;a 
uiit<;.s  de  ia  variación  tio  gobiorno.  l,tx  inhimi  icgia 
ae  guardara,  tilinto  en  los  iiíjUibríiJiiiealos  eoiüo  eu  1;í 
insíilueioM  canónica  de  aqnoUos,  que  en  ío  jíuccoíívü 
serán  colocatios  en  las  silhis  vacantes," 
93.  Rcsííluida  poslGriornicnle  a(]u-:-!la  nación  ai 
cistado  monárquico;  por  otra  convención  celebrada  en 
11  de  junio  do  1x8 í 7,  (151^  entro  el  njisnio  Pontí- 
fice rio  VIL  y  el  rey  de  Francia  Lnis  ^^.YHÍ,  se 
acordó  lo  signienic:  ,,  Arí.  1:  He  restablece  eí  con- 
cordato f;eiebrailo  entre  el  sumo  Pontífice  Lcon  X. 
y  Francisco  I.  rey  de  Francia. — Art.  2:  Co^ignicníe 
al  artículo  anterior,  (íexa  de  tener  íu  efecto  ei  con- 
corílaío  del  día  15  d'e  jalio  d;:l  año  de  loGl.-'  Estos 
artícnios  fueron  cnnfuinados  por  las  letra;^  íipo-JlóH' 
eas,  expcíUd-is  por  este  -Papa  oa  19  de  ialío  de  di- 
cho  ano    (!e  1817.  (15'2) 

91.  Luego  sea  (¡aal  íuc¡"o  la  rorraa  de  golaerno 
qne  toinen  los  esíado£:  sean  sus  nuidanza.-}  tu^liin- 
ciales  ó  accidentales,  no  puede  decir.vc  qne  faiecc- 
den  en  er^íe  dereclio  de  presentar,  aluo  (jue  es  uc- 
ce.sario  qne  íi  la  constiiuciun  ó  íbrnia  de  gobierno 
qne  ado])iaren,  se  conceda  j;or  la  nñ.sma  autoridad 
legitima  que  os  la  silla  apostólica, 
05.  ííoaios  reservado  coíno  consecuencia  y  re.<n- 
men  de  io  contenido  cu  lass  quatro  pro¡)osicion(.'.--,  lo 
que  e.sc:ibia  ol    canoniísla    moderno  y  francés  Pev-  ci- 

(151'''.    Cii'.TÍ.    tií;il. 

|l52)   CoDící.  ciíat. 
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t;ido  en  la  obra  rofcrida,  ("153^  pí.if'S  no;TOtro--5  nó 
hemos  nncliílo  encontrar  el  om^hiaí  do  e^te  esc-'itor: 
asi  trashulainos  suss  palabras  in;5ertas  en  la  uiisma 
obra.  ,,  ^e  sigue,  que  el  Papa  puede,  en  virtud  de 
su  pri;na(!o  recurvarse  el  coüocimiento  do  clerícs  ca- 
sos y  negocios,  como  lo  ha  deciíiido  el  cínciüo  de 
Trcnto,  y  liíüitar  respecto  do  ellos  la  jurisdi;  c:on  de 
los  obispos:  ds  suerte,  que  todo  lo  que  estos  obraí-.'a 
fuera  de  los  líüiites  que  le¡5i  están  presci  itos,  ó  '■  or 
los  decretos  del  soberano  Pontiíice,  6  j;or  la.-j  leyes 
y  njio  de  la  Iglesia,  sería  absolutanieisío  ni.lo  por 
deíeeto  de  potestad,  que  no  podría  gup'ii'^e  [  or  nin- 
guna otra    autoridad Tal    sería  también  la    mison 

canónica  que  ios  nuevos  obi;?pos  recihiec-en  de  ios 
riietropoíilanos,  6  do  los  conciüot;  ])aiticuiarcs.  Estos 
t)biypos  serían  intruso.-s  y  ci;áinaíiccs,  co?iío  tauíbíen 
los  (|uc  adhiriesen  a  ellos. — ííe  B!¿:ue,  que  el  taciiar 
C'ytas  reservas  de  abi?sos  y  de  usurpaciones,  es  in- 
sultar á  la  santa  silla  á  €|uien  ellas  pertenecen;  ea 
insultar  á  la  iglesia  universal,  que  siendo  asistida  del 
Espíritu  Santo,  ora  juzgue  de  la  doctrina,  ora  dis- 
ponga de  su  gobierno,  no  puedo  janiAs  sancionar 
leyes  injustas  ni  abusivas;  es  en  íln  preparar  los  ca- 
iDÍnos  para  nn  cisma,  que  pronto  se  verificuría. — He 
sigue,  que  ninguna  iglesia  ni  concibo  particular  tiene 
facultad  para  mudar  la  disciplina  eclesiástica  en  es- 
tos punios  íi  pretesío  de  abusos,  pues  que  ningún  ni* 
ferior  pijode  reformar  a  su  su[í(?rior.— í"'e  signe,  que 
semejante  empresa  trastorunría  tvulo  el  regañen  de 
la  Iglesia,  separando  las  íglesins  partii-ulares  de  la 
de{)eu(!encia  del  soberano  Fontifue,  dexundo  a  su 
iarbitrio'  la  disciplitsa,  é  instruyendo    oíros  íanto:^  Pa- 

flóS)  Discurso  sobre  la  confu-inacioií  de  los  obisiios,  i-npis'so  tn 
C-idh',  liño  do  1813  art.  '2.  n.  20.  cita  á  Vey  de  V  íuiíüiUc  de»  de- 
i!X    puissancei     tf:m.   2.  cap.  2.  -írt.  G. 
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pas  quantos  fuesen  los  metropolitanos,  para  hnccr  re- 
vivir los  antiguos  puntos  de  (ii.scipliaa,  que  cada  qiial, 
scgiin  su  capriclio,  jiizgase  á  propo,->Jto,  i^ui  (¡ue  hu- 
biese un  centro  do  unidad,  que  putiieíc  contener  les 
progresos  do  las  divií-iones  y  de  los  alsUít'ós. — Sí;  si- 
gue en  fin,  que  en  el  corazón  de  todos  los  fíeles,  y 
p'-incipahncnte  de  los  primeros  paptorcr^,  debe  e^íar 
aitanicule  impreso  rA  tetiíimienío  de  anjoL'  y  ])roi"i.:ndo 
res}>eío  h.^icia  el  gofo  coiüun  do  todos.  El  deí:p"ccio 
de  los  soberanos  Poiííifices  tirj  nac.-e  sino  del  de?í- 
precio  del  episcopado,  y  del  odio  contra  la  Rcli^rion. 
Es  siemp're  el  fruto  de  ki  iiupiedad  6  de  la  lieregía, 
y  el  preliidiio    de  cismas  los  mas  fúñenlos." 

Es  quanto  el  cabildo  lia  tonido  |}or  conveniente 
exponer,  devoivicn;!o  al  misino  íienipo  los  ciindos  do- 
cumentos que  se  le  acompañaron. 

Dios,  iniion,  libííríad.  fc^aia  capitular  do  Cuafe- 
mala  diciembre  17  de  1324. — A^dofño  G(;rcía — Jase 
Valdcs — Aaiovio  Lamizabal — José  María  Casti- 
lla— Aniouio  Croqucr. —  Pudre  arzubispo  de  esta  >?anía 
Iglesia  metropolitana. 
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APÉNDICE  DI?  r,r>Sh  fRES  EXE^TPT.mES,  mPTlESOS  EN 
la  ciudad  de  S.  Salvador,  en  que  consta  la  erección  de  .  obispado 
y  'nombramiento  de  obispo  que  allí  se  hizo:  los  mismos  que  el  pa- 
dre arzobispo  de  esta  santa  Ii[lesia  metropolilann  acompaiió  á 
este  cabildo  con  el  oficio  de  14  f/e  agosto  de  1824,  como  se  eay 
presa   en   la  introducción   á  este  informe, 

1. 

|k3»  Salvador  treinta  fl«  marzo  de  mil  ochocientos  veinte  y  dos. — 
Teniéndose  en  consideración  que  liace  nmchos  ai'ios,  que  esta  pro- 
vincia solicita  se  erija  en  obispado:  que  á  este  fin  se  hicieron  divcr^ 
sos  ocursos  al  {gobierno  supremo  español,  que  propendiendo  á  ello, 
Kbró  varias  reales  cédulas  para  la  formación  de  expediente:  que 
instruido  este  últimamente  en  la  diputación  provincial  de  Guatemala, 
se  dio  cuenta  poco  antes  de  la  independencia  al  mismo  gobierno:  y 
qae  la  necesidad  cada  vez  se  hace  mas  unjente,  por  el  aumento  de 
la  población,  y  por  el  dilatado  tiempo  de  diez  y  nueve  años  que 
hace  no  se  visita  la  provincia;  (*)  y  teniéndose  por  otra  parte  pre- 
sente que  las  rentas  de  la  misma  provincia  son  mas  que  suficientes 
para  que  pueda  subsistir  y  subsista  la  silla  episcopal,  y  lo  demás 
anexo  á  ella,  se  acordó:  que  desde  luego  quede  erigida  e.n  obispado, 
y  que  sea  el  primero  que  ocupe  esta  silla,  segim  la  voluntad  gene- 
ral de  toda  la  provincia,  manifestada  en  el  mismo  expediente,  el  Sr. 
Dr.  D.  José  Matías  Delgado,  cura  vicario  de  esta  ciudad  y  pre- 
sidente de  esta  junta  provisional  gubernativa,  como  ya  se  hi  biera 
verificado  por  providencia  del  gobierno  español,  según  el  mérito  que 
ofrecen  los  documentos  justificativos  de  la  materia:  entendiéndose  que 
la  erección  y  nombramiento  ó  presentación,  se  hacen  en  el  modo 
y  forma  que  lo  han  acostumbrado  hacer  los  reyes  católicos  de  Es- 
paña, para  lo  qual  se  dirigirá  por  este  gobierno  la  suplicatoria  cor- 
respondiente á  S.  S.  luego  que  se  presente  ocasión  oportuna,  á  efecto 
de  que  se  digne  confirmar  este  acuerdo,  y  mandar  expedir  en  sa 
consecuencia  las  bulas  de  estilo;  con  lo  que  se  concluyo  esta  se- 
sión de  que  certifico — Manuel  José  de  \rze — Antonio  José  Cuñas 
—  Juan  Manuel  Ilodriguez — Domingo  Antonio  Lara — Juan  de  Dios 
Mayorga — Ramón    Melondez,  secretario. 

[*]  Es  eonstanfe  y  notorio  que  el  actual  prelado  metropoli- 
tano hizo  la  visita  canónica  de  la  mayor  parte  de  las  parroqitint 
del  estado  de  San  Salvador,  á  últimos  del  año  de  18J3  y  prin- 
cipios del  inmediato  siguiente.  Por  la  grave  enfermedad  que  le 
acometió  en  la  ciudad  de  San  Mi<ruel,  turo  r/ue  suspender  aquella 
ínsita  y  regresar  á  (liiatemala,  sin  visitar  ¡a  parroquia  de  San 
Salvador  y  demás  que  le  faltaban:  asi  lo  ha  manifestado  en  su 
carta   pastoral  de  21    de  junio   de    lb24. 
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Es  copia   fiel.   S.    Saívador   28    de  abril  de  l82i.r^Rodri^T¿e». 


Él  Dirert:^r   del  estad-)  me    ha  d¡rt¡rido  el  decreto  siguiente. 

Por  riifsnto  el  con<:;reso  constiii!3-eiite  dfl  estado  del  Salvador 
ha  decretado  lo  siguiente. — F.l  congreso  consíituynte.  teniendo  ea 
consideración  las  observaciones  hechas  por  el  gefe  del  estado  sobre  el 
cumplimiento  del  decreto  de  27  del  próximo  pasado  abril,  relativo 
á  la  erección  de  silla  episcopal,  por  las  cuales  resulta  y  os  cons- 
tante haber  sido  nombrado  para  primer  oiilspo  el  ('.  Dr.  José  Ma- 
tías Delgado,  sej^un  acuerdo  de  la  suprema  juuta  gubernativa  do  30 
de  marzo  de  1822,  cuya  elección  fué  confirmada  por  el  cong-rt  so 
q;ic  celebró  ésta  provincia  el  mismo  año,  segiin  acuerdo  de  10  de 
noviembre  conforme  á  la  voluntad  general  de  los  pueblos,  explicada 
de  ante  mano  en  el  expediente  de  la  materia:  que  la  conumicacioa. 
COI  la  silla  apostólica  para  la  conürmacion  de  éste  nombraniientp 
y  demás  efectos  consiguientes,  puede  ser  expedita  y  segura  por  me- 
dio del  ministro  plenipotenciario  de  la  república  del  centro  de  An)é- 
r'ca  cerca  del  gobierno  de  los  Estados-unidos  del  norte,  no  habiendo 
por  tanto  la  dificultad  que  indica  el  articulo  2  i!cl  citado  decreto; 
y  deseando  por  último  facilitar  el  cumplimiento  de  éste,  con  el  ob- 
jeto de  llenar  las  miras  de  los  mismos  pueblos;  ha  venido  en  de» 
cretar   entre  otras  cosas    lo  que   sigue. 

1.  Se  ratifica  la  elección  de  primer  obispo  hecha  en  el  C.  Dr. 
José  Matías  Delgado,  á  quien  se  despacharán  las  credenciales  con- 
venientes. 

2.  El  ol)ispo  electo  procederá  sin  pérdida  de  tiempo  á  tomar 
el  gobierna  de  ésta  nueva  diócesis,  conferenciando  al  efecto  con  el 
metropolitano  conforme  á  derecho  y  doctrina  de  los  autores -que' ha- 
blan del  caso,  sin  comprometer  los  fueros  de  la  nueva  mitra,  \ú 
menos   las  regalías  del  estado. 

3.  Se  extenderá  informe  documentado  y  las  preces  de  estilo 
al  sumo  Pontífice,  las  que  el  gefe  del  estado  dirigirá  por  el  con- 
ducto mencionado  á  su  Santidad,  consultando  la  posible  seguridad 
y   prontitud, 

4.  El  obispo  electo  se  presentará  luego  en  este  congreso  ves- 
tido de  ceremonia  en  la  forma  de  estilo,  á  prestar  el  juramento  cor- 
respondiente. 

5.  Queda  en  su  vigor  y  fuerza  el  referido  decreto  de  2~  de 
abril  en  la  parte   que  no  se  oponga    al  presente. 

Comuniqúese  al  gcía  del  estado  pni-a  qne  disponga  su  (pum- 
plimiento,  y  qne  lo  haga  imprimir,  pui)licar  y  circular.  Dado  en  S. 
Salvador  á  4  de  mayo  de  1824. — Mariano  Vagonga,  presidente. — 
Ramón  Melendei,  diputado  secretario,^ — Bonifacio  Paniagua,  diputado 
secretario. 
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Por  tanto  mando  se  guarda  cumpla  y  e.recute  en  fuhis  sus 
partes.  Lo  tendrá  entendido  d  secretario  del  despacho,  y  Iturá  se 
imprima  publique  y  circule.  San  Salvador  mayo  5  de  1^24. — Juan 
Manuel  Rodriguez. 

Y  lo  comvnico  á  U.  pora,  su  inteligencia  y  efectos  const- 
gutentes,  arompañandole  competente  níiuiero  de  exemplares.  S.  SaU 
vador  mayo  5   de  1824. — Akxandro  Escalante. 


S.  Salvador  mayo  6  de   824. 

M:iy  señor  mío:  el  congreso  constituyente  del  estado  en  uso  de 
sus  altas  taciiltades  al  erigir  el  territorio  del  estado  en  obispado  y 
diócesis  separada  é  independionte  de  la  de  Guatemala,  ha  tenido 
la  dijrnacion  de  elegirme  sa  primer  o'oispo  como  consta  del  decreto 
que  se  rae  ha  dirigido  en   este    dia   por   la  secretaría   del  despacha. 

U.  se  impondrá  de  él  en  el  exemplar  impreso  que  le  acornó  ¡f>o 
para  su  inteligencia  y  la  de  su  amable  feligrcsia,  y  á  fin  de  que 
esta  se  instruya  en  su  contenido,  se  servirá  U.  leerlo  al  tie^iij'O  de 
la  misa  mayor  df-l  primer  dia  frstivo.  Mas,  al  mismo  tieaipo  le  ruego 
oncarecidamente  que  en  unión  con  sus  fcTigrese-i  dirija  al  Tt.dopode- 
ros')  SU3  oraciones  y  suplicas  para  que  por  los  merecinjientos  de 
Cristo  Salvador  nuestro,  me  haga  digno  y  capaz  de  apaceiilar  fi»-l  y 
cumplidamente  un  rebano  que  por  tantos  títulos  me  es  del  mayor 
aprecio   y   de    cuya    felicidad    dependa  la  mia. 

Por  lo  que  el  mismo  decreto  expresa,  y  en  razón  de  diputado 
de  la  asamblea  nacional  constituyente  paso  á  Gn.atem.la  Cias  me- 
diante en  donde  estaré  uno  ó  dos  meses,  y  luego  regrcH.n-á  a.  ésta 
para  que  ü.  disponga  de  su  alecíisimo  servidor  y  capellán  Q.  S.  M.  B. 
—José  Matías  Delgado.  —  C.  i*,  cura   de 


